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dades del  país no son orga n izados n i  por los comun istas, ni por los 
leyvistos, ni l os wj istos, ni los ospi n istas, ni todos los i ndividuos que 
considera n que no  se está pract icando lealmente la  pol ítica del 
Frente Naciona l .  Están organ izadas esas m a n ifestaciones, e l l a s  es
tán formadas por todos los e lementos conservadores, l i bera les y 
com u n istas que est'án si nt iendo en carne viva los medidas absurdas 
que se h a n  dictado sobre el  transporte. Analicemos este prob!'?.
ma,  señores Senadores, desde u n  p u nto de vista rea l ista . Desde 
el punto de vista del sentido común, pero en este caso sí, como de
cia mos, no en e l  sentido común que es lo  menos comú n  de los 
sentidos. 

E n  el problema del  transporte tenemos que considerar dos 
hechos, dos circunstan ci·as: el transporte p rivado y el transports 
ofic ia l .  Nadie puede negar el derecho de los tra nsportadores pri
vados a que  se les a utorizara u n  reajuste de tarifas porque  la vida 
ha venido subiendo, lo gaso l i na  ha venido subiendo; los repuestos 
h a n  venido subiendo; es decir, e l los en justicia debía n sol icitar u n  
reajuste en las  ta rifas d e l  transporte. Pero uno cosa muy  diferente 
es el transporte ofic ia l , en el coso concreto de Bogotá, el trans
porte de los buses m u nicipales. Esta ba m uy bien Senadores, que 
se subiera e l  va lor del  transporte, no  e n  la  forma exagerado como 
se h izo, el valor del  transporte en los buses privados. 

Pero fue un atentado, ha sido un atentado contra el pueblo, a
tentado cometido por e l  Gobierno, e l  subir  l a ta rifa de los buses ofi
ciales. El Gobierno estaba en la  obligación de a bsorber las pérdidas 
que pudiera tener e l  Mun icipio, si verdaderamente se iba n a pre
sentar esas pérd idas. ¿Por qué razón el Gobierno a utorizó el alw 
de l transporte en los buses oficia les? ¿Iba a producir pérdida al 
pr incipio? Supongamos que evidentemente esa pérd ida l l egara a 
varios m i l l ones. ¿Por qué no la absorbía el Gobierno? Aqu í  ha
blaba,  señores Senadores, cuando este mismo p roblema se p re
sentó dura nte el gobierno m i l itar, que  el doctor Delgado Ba rrene
che -entonces' ret��resentantes de los transportadores- consiguió 
con el gobierno m i litar el a lza delas tarifas en los buses p rivados, 
en  las empresas p rivadas. 

E l  Presidente Rojas Pi nillo no q u iso a dmit ir  de n i nguna  ma
nera que se subiera igua lmente e l  va lor de l  transporte en los buses 
oficiales. En esta forma se resolvió el p rob lema,  sin per judicar 
a l os tronnsportadores y s in  per j ud ica r  o las  c lases m enesteros::13 
¿Por qué razón no se hace en estos momentos la misma cosa, se
ño•es Senadores? 

¿P
-
or qué no se ordena  que se bajen l as ta rifas de los bus��s 

ofic ia les a los mismos $ 0.1 O que cobraban a ntes? ¿ Por qué no se 
a umenta la f loto de buses ofic iales? ¿ Por  q ué no se estud ian  técni
camente las rutas para que esos buses favorezca n a los estudiantes, 
a las c lases traba jadoras y a la c lase med io? Y otro problema, 
señores Senadores, que podría resoverse de uno vez y que h ace 
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mucho t iempo se está estud iando, sin darle la sol u ción correspon
d iente. Solamente en Colombia, solamente en este pa ís, se encuentro 
e l  absurdo de  que u n  indiv iduo tiene que pagar  varias veces la 
tar ifa de los buses cuando tiene que cambiar de l ínea.  Los señores 
Senadores que han sa l ido de Colombia saben qe en todas las em
presas de b uses en los demás países, e l  pasajero paga su trasporte 
y recibe la transferencia, que da derecho para toma r  otro bus, 
de a cuerdo con la d i rección en donde viva o en donde t rabaje .  

Este problema de l a  transferenc ia es u n  problema que debe ser 
resuel to con el problema de los transportes. Yo espero de los seño
res Senadores que  consideren estos puntos de vista que he expuesto 
y vean si hay l óg ica y sensibi l i dad socia l ,  si es fác i l  resolver este 
prob lema, que l leva ya cerca de dos meses inqu ietando al Go
bierno e i nquietando o las  m asas trabajadoras, y a hora a los 
estud iantes. 

. 

En estos días se h a  ven ido ocupando la p rensa , señor Pres:
dente, de las  urgencias i nap lazables que tiene lo Siderúrgica de 
Paz del Río. Esta empresa de  Paz del Río, señores Senadores, es 

una de las empresa más i mporta ntes en e l  pa ís. Por unos ha sido 
considerada como e l  ''elefante blanco"; por otros, como u no ver
d adera esperanza en la producción de a cero y de e lementos, que 
estamos importando, y que se l levan muchos m i l lones de d ivisas 
E l  gobierno milit-ar �studió drJtenidamen�e, qon especi :o l idod, y 
persona lmente e l  Presidente de lo Repúbl ica,  cuá les eran los pro
blemas pr inc ipa les de esa empresa . 

Estos problemas se reducían a tres: lo planta de s interización, 
el  segundo a l to horno y lo p l anto de lam inación, A estos tres pro
b lemas seguramente el pr imero, e l  de la p lanta de sinterización, 
era e l  más i m portante, porque por falta de  eso plata se estaba 
perdiendo u n  g ran  porcentaje del  mater ia l  de h ierro. 

La construcción del segundo a lto horno, con los obras ad ic io
na les tendían a aumenta r no solamente la producción de ace;·:::> 
s ino a evita r l a  para lización de la fábrica, cuando por cua lquier 
circunstancia fa l l a ra el ún ico horno que tiene. 

Y lo p la nt a  de lam i nación buscaba la fabr icación de e lemen
tos que estamos importando, y que con esa p lanta podía p roducir 
:a fábrica de Paz del R ío. 

El Gobierno m i l itar ade lantó y dejó l i stos las construciones pa
ra esa amp l iación; ade lanto las  negociaciones para reso lver los tres 
prob lemas de la p lanta de si nterización, el segundo a l to horno 
y lo p lanta de l a m i noción. El entonces Gerente de Paz del  Ríe, 
doctor Umaña de Br igard, v ia jó a Europa, estuvo en Francia y 
cons igu ió los d ineros para adelantar este p lan, Pa rece que esos 
t rabajos se han  para l izado, que ya e l  materia l de h ie rro q"e �eb.: 
servir para el trabajo de la p la nta de si nterización está l lenan
do los patios y ya no cabe; en varias ocasiones l a  p lanta siderúr
gico de Paz de l  Río h a  tenido su horno s in trabajo, y por consi-
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guiente no hay esperanzas de que se pueda montar la planta de 
laminación. Este problema es, señores Senadores, de vital impor
tancia, no solamente para Boyocá, sino poro todo el país. Lo pren
sa ha venido publicando la cantidad de millones de pesos con que 
han contribuido los colombianos, los auxilios dados por el Gobier
no, y sin embargo la planta de Paz del Río está en su etapa ini· 
ciol, pudiéramos decir. He puesto de presennte estos puntos de 
vista, para inquietar a l  Par lamento de Colombia sobre un problema 
tan grave y de tanto trascendencia. 

En la política internacional, señor P residente, no puedo de¡nr 
de a notar a l g u nos hechos de gran t rascendencia para el prest ig io 
de Colombia, en los cuales traba¡aron armónicamente y con gran 
eficiencia miembros importantes de los dos partidos políticos. El 
caso Haya de la Torre, el cual, señores Senadores, fue resuelto 
por una frase tal vez militar, bien o mal interpretada en el Perú, 
pet·o que de todas maneras le dio la solución a ese caso. Recuerdo 
que algún repórter de la prensa extra¡ero me p regu ntaba o los 
pocos días de haber asumido lo Presidencia de lo Repúb lica, que 
qué opinaba del coso Hoya de la Torre. Yo le contesté inmediato
mente, s in ninguna vaci lac ión,  que ese era un problema que debía 
resolverse de General a General. 

El General Odría era el Presidente d� l Perú, y el GenerCJI 
Ro¡as P in il lo era e l  Presidente de Colombia. Esa frase, señor.�s 
Senadores, resolvió el problema Haya de la Torre. Debo agrade
cer la formo como el doctor Sonz de Sontomarío y el doctor Zuleta 
Ange l col aboraron con el ents>nces Ministro de Relaciones Exter io· 
res, doctor Evoristo Sourdis, para resolver este problema que tuv:;, 
etapas vergonzosas para Colombia,  y que por fortuna fue resuelto 
dentro de la dignidad y e l  prestig io que correspondía a la  Patr ia. 

Hay otro coso, señores Senadores, que lo prensa en muchos 
ocasiones ha tratado con burla, y es la forma como los batallones 
y los soldados colombianos cumpl ieron con sus obl igaciones en 
el  frente de Coreo. Yo creo que muchos de l os que me están escu
chando desconocen por comp leto episodios, qye son timbre de 

·
orgu l lo 

para las Fuerzas Armadas colombianas, y por cons igu iente para to
do el país. La contribución de Colombia a la guerra del Le¡ano Ori· 
ente en Corea surgió del Comando General de l ·as Fuerzas Milita
res con dos fina l i dades pe-rfectamente definidas. Pr imero, cumplir 
los compromisos internacionales, y defender la civilización cristiana, 
y segundo, aprovechar la ocasión para entrenar  al e¡ército y a la 
armarla nacional en una verdadera guerra, en un verdadero campo 
de guerra moderna. 

Fue así como ofrecimos un batallón y uno fragata. Diferente� 
circunstancias obraron en el envío de este batallón. Pero eh mayo 
de 1 951 salió cie Bogotá despedido entonces por el Presidente La,_;
reano Gómez, y después de 45 d ías de naveg ación p:só tierra d.'\ 
Japón . Las hazañas que l levaron a cabo esos soldados colombianos 
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h a n  sido reconocidas por el a lto m ando y oficia les a merica nos, y 
olvidadas y ta l vez hasta r id icu l izadas por l a  p rensa y por l a  opi
n ión p ública colombiana .  

Cuando me encontraba en l a  J u nta Interamericano de Defen
sa recibí l a  m isión de las Nac iones U n i das, de v ia jar  a Corea paro 
entregarle a l  bata l lón la ba ndera de l a s  Nac iones U n idas. Efectué 
e l  via je, y por especial coincidencia entregué esa bandera la v ís
pera en que e l  batallón entrab a  a la  p rimera l ínea en  e l  combate.  
Me correspondió d isparar s imbó l icamente e l  pr imer cañonazo de 
a poyo de l a  a rt i llería a las tropas de mi patr ia .  Existen u nos do
cumentos, señor Presidente, que h a b la n· muy c l a ro· sobre la  manero 
como ese bata l lón,  y después todos los bata l lones que lo reem
p lazaron,  como ese pr imer coma nda nte, y l uégo los otros coman
dantes q ue lo reemp lazaron, cump l ieron con  su  deber para las Na
ciones U n idas pero principa l mente sus deberes como soldados de 
Colombia .  Ese p rimer comandante, señores Senadores, fue e l  Te
niente Coronel ,  en ese entonces y después Genera l Ja ime Polanío 
Puyo. Después de que leá is estos documentos podéis reír del valor 
de esas tropas colombia nas, que le d ieron d ig n i dad y org u l lo, tim 
bre de g loria a los Fuerzas Armadas de mi Patria .  

E l  Genera l Van F leet, qu ien comandaba todas las  tropas de 
las  Naciones Un idas  en ese frente, d ice sobre e l  pr imer  bata l l ó n n  
y sus comanda ntes: "Cua rtel Genera l d e l  8°  Ejército. E l  Genera l  
J a mes V a n  Fleet, Comandante del 8 9  Ejército, envió e l  viernes u n  
mensa je especia l  d e  elog io a l  bata l ló n  co lombiano que combat.:?. 
con sus fuerzas de ias Naciones U n idas, dec larando que los bravos 
combatientes colombi·anos fueron el pr imer elemento de las  Nacio
nes U n idas en a lcanzar  l a  fortif icación Kunson,  en el centro orien
ta l .  D ice el mensa je: "Como Comandante Genera l de las fuerzas 
de tier·ra, de las Naciones U n i das  en Corea, fe l icito a! Bata l lón Co
lombia por su sobresa l iente a ct ua ción en el com bate. E l  h istor ia l  
de estas fuerzas recientemente l legadas de Suramérica,  habla del 
p a pel impresionante que este magn ífico bata l lón ha jugado en n ues
tra bata l la contra l a  a g resión com u n ista. Habiendo l legado a Corea 
el 16 de J u l io de 1 951 , con una  fuerza efectiva de 42 Oficia les 
y l. O 1 2 i nd ividuos de tropa,  el batal lón acometió de i nmed iato 
loas ú ltimos períodos de su r iguroso entrena m iento". 

Después de una i nspección persona l  al Batallón Colombia,  en 
Kusan, partí con la f i rme convicción de aue la u nidad estaba ins
pirada por la mÓs a lta mora l ,  a nsiosa de vérselas con el enem i 
go,  y q ue muy pronto estaría l ista para entrar en  acc ión .  Hechos 
subsecuentes p robaron con a m p l itud lo corr-ecto de mi convicción 
Para el 28 de Jul io la u n idad completó un curso de seis semanas de 
entrena m iento, avanza ndo en nuestro cer¡tro de ref lexión de las 
Naciones U n idas. Durante este período, Oficia les y tropa de las No
ciones U n idas se desenvolvieron en a risco terreno de prueba en cu r
sos tácticos de reporto. Usaron sus armas a las distanc ias de tiro, 
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y la manera como h icieron uso de e l lo ,  me demostró con gran con 
fianza en el creciente poder de fuego de las armas norteamerica
nas, puestas a su d isposición .  

Dedicaron varias semanas al empleo táctico de lo  escuadr0, 
sección pelotón y compañ ía, terminando ton una semana de ope
raciones con el Batallón .  El  Batal lón Colombia ha  sido totalmente 
equipado para la campaña de Corea, con las mejores armas, ves
tuarios y equ ipo de que disponenen los Estados U nidos. E l  Bata
l lón ,  muy bien recibido en el Comando de íos Naciones Un idas, se 
considerada al mismo n ivel de las fue rzas de combate de los Estados 
Un idos, y en la m isma forma se le equ ipo. Es ir'iteresonte subrayar 
q ue el Bata l lón Colombia, p rimero y ú n ico a l iado de Suramérica 
en Corea, fue también el pr imer e lemento de las Naciones Un idas 
en  alcanzar el objetivo vital de Kunson . Es decir iba en  la  pr imera 
l ínea de combate. Este éxito basta por sí solo para colocar al Ba
tal lón  Co lombia como u nidad de la más alta importancia en nuestro 
esfuerzo por contener la agresión comun ista en Corea. 

Durante los ú l timos tres meses, durar¡te los cuales los colom
bianos permanecieron agregados al 21° regimiento de i nfantería 
de la  24° D ivisión, part ic iparon en todos los . avances, y compartie
ron el mérito de las g randes pérd idas ocasionadas por las fuer
zas com u nistas, pérdidas estas establecidas ya en u no propoción 
de cincuenta veces las bajas sufridas por las propias tropas. Al m is
mo tiempo que  forzaban al enem igo a l uchar, gol peándolo severa
mente, los colombianos demostraron su capacidad de sagacidad y 
astucia personal en lo defensa. E n  la fecha, octubre 25 del  51 ,  han 
informado a través de los debidos conductos m i l itares, doce muertos, 
51 heridos y ni un solo desaparecido en acción fuéra de 36 enfermos 
por otros causas. Este notoriamente bajo porcentaje de pérdidas 
para una fracción e n  pr imera l ínea y apoyo i nmediato por u n  pe
ríodo cercano a los tres meses testifica lo ef iciente de su eficien
cia combativa. 

En g ran parte d ice el General Van Feet: "Atribuyo la meritorio 
conducta del  Batal lón Colom bia a la inspirada conducción de su 
Comandante, el Teniente Corone l  Jaime Polonia Puyo. Su  perso
nalidad como Comandante en el combate se ref le jó en el entusias
mo del Bata l lón  para destruir fuerzas comu n istas. El Coronel  Polo nia 
fue herido en acción el 21 de octubre del  51 ,  cuando se capturaba 
uno de los objetivos asignados. En segu ida fue evacu nodo a uno 
de los  hosp itales de las  Naciones Un idas en el  Japón, donde se 
está ¡·ecobrando satisfactoriamente. Se espera que muy pmnto pue
da reu n i rse a su un idad y tomar de nuevo el mando paro susecuente 
servicio en f i las. 

1'\lo me es posible expresar en toda su magn itud el espíritu 
colomb iano tanto en el  entrenamiento como en la acción, me ha 
i m presionado especial mente la habilidad en e l  mando que ha  veni· 
do conduciendo el Batallón o través de la batal la. El equ ipo ele las 
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Naciones Unidas que lucho para repeier la agresión comunista en 
Corea, está org u l loso de contar  a l  Bata l lón  Colombia en sus  f i l as. 
En el frente centro-Oriental  e l  Coronel Ja ime Polonia Puyo, Coman 
dante del Bata l lón  Co lombia en Corea, fue herido recientemente 
por granadas 'cerammel' (esta palabra se oye así) recientemente, 
m ientras observaba su u nidad en acción, cerca de Pusán. Afi rma n 
l os Oficia les Méd icos que permanecerá incapacitado para la acción 
por un período de cuatro a seis semanas. La herida fue produc ida en  
la pa rte a lta de l  muslo, por  l a  exp losión de una  granado cerammei 
disparada por el  e nemigo. Cuando los médicos se a presu raron o a
sistir lo, e l  Corone l  Po l o n ia pretendió oponerse, rehusa ndo ayuda mé
dico,  y pidiendo lo  deja ra n con sus tropas .. Su d isgusto fue a ún 
mayor cuando se le informó que debía ser evacunado o un hospi
ta l  del Japón para tratam iento". 

Esto lo decía el jefe americano, General Van Fleet. No lo de
cío un colombia no a m igo de é l .  

En j u l io 2 1  de 1952, e l  General Clark, jefe de rodas las  fuer
zas en  ese sector, decía lo s iguiente poro despedir o! Corone l  Po
lanía: 

"Estimado Corone l  Po lonia Puyo: Deseo manifestar o usted, 
con ocasión de su partida de este Comando, mi profundo aprecio 
por lo sobresa liente manero como usted dirigió las fuerzas expedi
c ionarias colomb ianas. Usted y sus soldados han sido uno inspira
ción paro todos aquel los que  han tenido el honor de pelear o su 
lodo. Su  ejemp la r  g a l l a rd ía y va lor han sido reconocidos por la 
más a lta condecoración a mericana  que se le  puede dm a los sol
dados extrajeras: la Estre l l a  de Plato. Usted se l l evo consigo lo ad
m i ración y cariño de todo el  Comando de los  Nac iones Unidos, y 
deseamos continúe teniendo toda c lase de éxitos en la nueva posi
ción q ue va a ocupar". 

Y l uégo viene una  mención del Presidente de los Estados Uni
dos, Mr. Trumcn : 

" E l  Presidente de !os Estados Un idos de Améri ca, autorizado 
por el decreto de l  Congreso, del 20 de j u l io de 1942, ha confe
rido lo Legión del Mérito, grado de Legionario, al Teniente Coronel 
J aime Pelon ía Puyo, del Ejército de Colombia , por conducta excep
ciona lmente meritorio en lo excursión de servicios sobt·esa l ientes. 
El Teniente Coronel Jaime Polo nia Puyo, Infantería de l  Ejército de 
Colombia,  se ha distingu ido por servicio excepciona lmente meri 
torio como Comanda nte del Bata l lón  de Infantería "Colombio". en 
lo 2·1'1 División de lnfontería y más tarde con lo VIl División de ln
íonte río en Corea, desde e l  1° de agosto d-e 1951 hosta el 25 de 
�cyo de 1952. !Casi u n  año). Bajo su mando excepciona l ,  el Bo 
tellón luchó valerosamente, con éxito, en r¡urnerosas acc iones con
tra el enemigo. Mediante un estrecho y a rmonioso en lace con los 
Coman da ntes de Regim iento y los Ofic ia les de Estado Mayor de las  
Divisiones, adiestró o sus  hombres en  el uso d e  nuevos mrnosy equi 
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po y organizó s u  m a ndo, convirt iéndolo en u n  e lemento que fun ciona 
bo con u n  máximo de precisión.  Mediante su acción decisivo y su  
c la ra compresión de las  capacidades de su mondo, su bata l l ón  cau
só u n  crec ido n úmero de bajos a l  enem igo, con u n  mínimum de ba
jas en sus propios tropas. Por su  ejemp lo  persona l  y sus i nspirados 
cua lidades de d i r igente, e l  Corone l  Po lonia Puyo l l evó el  espíritu 
de cuerpo de su u n idad, y con su i n ic iativa y su  capocidad . prác
t ico contr ibuyó e n  a l to grado a l  fe l iz  a poyo de l  bata l lón  e n  la  
campaña d e  las Naciones Unidas  en Corea, refle jando así  gran  
mérito tan to  para é l  como poro e l  servic io m i litar. (F irmado), Harry 
S. Truman". 

Y esto decía el Presidente a l  imponer le su condecoración: 
"El Ten iente Corone l  Jaime Pol o n ia P uyo, de l  E jército de Co

lombia, se d ist i ngu ió por su va lor  y g a l l ardía e n  acc ión,  cerca a 
Pu nson, Corea, el 20 de octubre de 1 95 1 >  cuando era Comanda nte 
de l  Bata l l ón Colombia", que hace parte del Regimie nto de Infante
r ía Número 1 de la XXIV División de l o s  Nociones U n idos. El Teni 
ente Corone l  Ja ime Polonia Puyo estab leció u no posición ava nzado 
de observación pa ra tom a r  noto del  asa l to que iba a dar  su  bata
llón en u na bien fortif icada  posic ión enemiga. Cuand o  hab ía ob
ten ido importan te i n formación sobre e l  enemigo, y cuando vio qu9 
su  men sa jero hab ía s ido herido e i ntentaba regresar o su  p uesto 
con más i nformación,  él mismo se a rriesgó por la peligrosa ruta y 
fue seriamente herido, pero n o  quiso ser evocun o do hasta q u e  se 
asegu ró de las medidos q u e  se h a bí a n  tomado para h a cer  frente 
o los obstácu loos que confíontaba su bata l lón". 

La forma, señores Senadores, como ese pr imer bata l lón  y to
dos los otros bata l l ones pe learon en !a guerra de Coreo, dejaron 
m uy en a lto e l  nombre de Colombia.  Se presentaron hechos heroi
cos que admi raron al a l to ma ndo americano.  De m anera que s in  
n i n g u na exageración,  señores Senadores, no  desentonaría n en ese 
cuadro q u e  tenemos a l  fren te. ¿Y cómo le h a n  pagado al Gener a l  
Polonia Puyo los actos de va lor  y l a  manera como aprestigió o 
Colombia en esos combates? Al primer informe o chismes que llegó 
ol Gobierno lo ret ienen y lo envían a l a  pen itenc iaría de l a  Picota, 
a q ue ocupara las ce ldas q,1,1e acababan de desa lojar los tuber
·cu l osos. 

No en va no el señor Ministro de Gobierno, Amaya Ramírez, 
h abía estado aprendiendo esas cosas desde q ue era Min istro de 

· J usticia en t iempos d e l  Gobierno de l  doctor Laureano Gómez. 
En este )erreno del servicio d ip lomático, señores Senadores, 

Co lombia cont i núa pensando que estamos viv iendo los pr inc ipios 
de l  sig lo  a ctua l .  Todavía creemos que los representantes de Co
lombia  en e l  campo d ip lo mático son i nd ividuos poro asistir o l as 
fiestas d i p lomáticas o paro pactos de no a g resión .  En e l  campo 
m i l itar, Colombia no  cuento poro nado. Ni s iqu iera cuentan Ing la
terra, ni Francia,  ni A leman ia ,  es d ecir, l a s  g randes pote n cias. Es 
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tamos colocados entre Rusia y los Estados Unidos, y Colombia n i  
siqu iera es el infe l iz  peón de  a jedrez. N i  s iquiera fitha de repu3s
to. Actu a lmente, es necesar ia u n a  transformación en la organ iza
ción del cuerpo d ip lomático, a base de l as necesidades económi
cas del p a ís. No se pueden seguir enviando i ndividuos, fichas po l í
t icas, a quienes h aya necesidad de pagar l es sus servicios. Es nece
sario que a esos puestos vayan verdaderos economistas, q ue estu
dien la s i tuación del p a ís a donde h a n  sido designados y las ven
tajas que pueda tener Colombia en sus re lac iones con ese pa ís. Hay 
que reorganizar ese puesto diplomático sobre bases de economía, 
porqu e  desgraciadamente, señores Senadores, nosotros hab lamos 
m ucho de que Colombia es u n  país l i bre y soberano; porque pode
rnos cambiar  l os empleados y entregarnos a estos m anejos, o estos 
ma lobarismos pol íticos. Pero hemos o lvidado que hemos perdido eso 
independencia po l ítica po1rque hemd.s -perdido · l ·a i -ndependencic 
económica .  Nosotros libremente resolvemos estos asu ntos de la  pa
r idad pero somos esclavos de la  Nación americana que nos ayuda 
o no nos ayuda y en esa forma podemos, respirar  o nos asfixiamos. 

La burocracia en lo  orga nización d ip lomática, en  embajadas 
y consu lados, es un  hecho que no se p uede negar .  Y s i  esa buro
cracia e ra m a nifiesta a ntes de l  diez de mayo, lo  es mucho más 
a hora porque se han  creado puestos sin n inguna  fu nción .  Uno no 
se exp l ica por qué en la misma c iudad está e l  embajador, ni está 
el consul en edif ic ios d iferentes, con personal  diferente. I nd ividuos 
que no t ienen funciones qué  desempeñar. Individuos que se pueden 
supr imir s in perju ic io del  servicio d iplomático y por e l  contra rio con 
economía para esto escasez de d ivisas; para este agotamiento de 
las fuentes de divisas que nos están asfix iando. Dejo a la conside
ración de los señores Senadores este pun to, de g ron im portancia 
para el Par lamento colombiano. 

Hay otro caso, señores Senadores, que significó un gran a porte 
a la economía nacio n a l :  la forma como se reso lvió el caso de l a  
F l ota Grancolombia n a .  Durante e l  Gobierno d e l  doctor Urdaneta 
A rbeláez, y a nte las  p resiones del Gobierno venezo lano, ya se 
estaba pensando en cambiar le  el nombre de F lotd Grancolombia
na por otro nombre d iferente. Desde e l  pu nto de vista económico, 
la part i cipación de Venezue la en la F lota Grancolombiana era un 
perju ic io para Colombia.  Pero t a l  vez e l  doctor Urdaneta Arbeláez, 
paro g u-ardar las buenas relaciones con ese país hermano, conside
ró que era prefer ib le a ceptar las exigencias o ins inuaciones del Go
b ierno venezo la no y e ntra r a considerar l a  posib i l idad de cambimle 
de nombre. E l  15 de ju nio de 1953, dos días después de haber 
asumido lo P residencia de la  Repúb l i ca ,  en forma sorpresivo recibí 
a un periodista venezo lano, y como era natu ra l ,  l a  pr imera p re
g un ta que me hizo fue la  sig uiente: 

"Qué opina usted, señor Presidente, sobre e l  cambio de nom-
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bre o lo Floto Gronco lombiono?" Y yo le contesté sin vaci lación: 
"A l o  F lota Gra nco lombian<l no se le cambia e l  nombre". Esto oca
sionó e l  retiro de Venezue la  de l a  F lota Granco\ombiano, con gra n 
des benef icios económicos para esa empresa d e  navegación. 

Actua lmente wenta Colombia, señores Senadores, con una 
carti l l a  socia l y económica, que deben tener en cuenta, que deben 
leer  con frecuencia, que deben seguir todos los gobiernos, sin excep
ción a lguna .  Es la  cart i l l<l socia l y económica que nos legó el Padre 
Lebret. E l  Gobierno Mi l itar, que no es verdad que tenía convertida 
la Presidencia de  la  República en la vu lgar  agencio de  negocios 
parti cu la res, contrató a esta eminencia, a esta a utoridad, para que 
estudiara estos problemas económico-sociales de Colombio. Sus en
señanzas a h í  las tiene el Gobierno; en ocaciones las  d iscute la pren
so ,  pero no sa len del  terreno de la teoría. Sus e n señanzas se consi
deran muy buenas, que deben segu i rse, pero en la  práctica no 
han dado n i ngún  resu l tado" porque no se han q uerido l levar al cam
po de la  rea l idad.  

Hay un  caso perfectamente comprobado, en e l  cua l . ta l  vez se 
le pud iera encontrar a lguna  responsab i l idad al Genera l Rojas  P in i
l lo ,  por i nmiscuirse en los prob lemas de l  Poder J ud ic ia l .  Y es e l  
coso relacionado con e l  actua l  Min istro d e  Trabajo, doctor Ra imun
do Emi l ia n i  Román y con e l  a ctua l  p residente de l  directorio de 
"Conacción", en  Bol ívar, Edu·ardo Lemaitre Ramón. 

El señor Dionisio Vélez Torres, suegro del Vicepresidente de l  
Senado, doctor Alfredo Araú jo Grau,  denunció pena lmente a ·l os 
señores Ra imundo Emi l ian i  Román,  a ctu a l  Min i stro de Tr·aba jo, y a 
Eduardo Lemaitre Román, .actua l  Presidente d e l  D irectorio de "Co
nacción", en Bo l ívar, por del itos contra la fe púb l ica, consistentes 
en l levar a sus cuentas particu la res los d ineros provenientes de lo  
qu iebra del  I ngenio de  Sincerín, vend ido por  $ 300.000. Un J uez 
investigador especial d i ctó contra estos persona jes auto de  d eten
ción, y ante las sol ic itudes de la a lta sociedad d e  Cartagena enca
bezada por l a  p rimera a utoridad ec les iástica del  Departamento, 
el Genera l Rojas P in i l lo  se vió ob l igado a intervenir  para que  e l  
Ministerio d e  Justicia enviara u n  visit-ador especial, a f in  d e  resolver 
el impasse. Esta i ntervención evitó que fueran a la cárcel estos d os 
persona jes sobresal ientes del  g rupo de "<;::onacción". Durante e l  
desar ro l lo o investigación d e  estos de l itos. e l  J uez comprobó que 
estos señores de la  a l ta sociedad de Cartogena, evidentemente 
habían l levado a sus cuentas p a rt icu la res los d ineros provenientes 
de la qu iebra del i ngen io, lo cua l  constituía un de l ito. 

Cuando el J uez especia l ade lontabo la i nvest igación d i ctó e l  
auto d e  detenc ión correspondiente, toda l o  sociedad de Cortagena, 
con mucha rozón, porque estos dos señores son miembros pr inc i 
pa les muy destacados de la  sociedad cortagener·a, se inqu ietaron, 
se sobrel levaron, y l lenos de angu·stia, movieron todas las inf l uen-
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cias hasta l legar a l  Presidente d e  la  Repúb l ica para que se e n con
trara a lguna  manera de evita r e l  enca rcel a miento de esos dos caba
llems. 

El Preside nte de la Rep ú b l ica hab ló  con el Ministro de Justi
c ia y se escog ió un visitador para que se trasladara i n mediatamen
te a Cartagena y hab lara con e l  J uez para ver la m a nera de a cce
der a lo  sol ic itado por lo sociedad•cartagenera, paro ca l m a r  las 
j ustas angust ias de esa sociedad. Ta l  vez l a  i nfluencia presidencial  
o ta l  vez la bondad del J uez, presionando  por toda esa gente car
tagenera,  evitó que se cum p l iera e l  a uto de dete nc ión y que fueran 
o la cárcel estos dos eminentes c iudadanos. Esta gestión,  señor 
Senador, o representante de l  señor Senador, o señor Juez (se di
r ige a l  Senador Martínez Val lego, quien lo interpeló sobre el par-
t icu l a r), lo a de la ntó a nte el Presidente de la República el Gobe:
nador de Córdoba, Miguel García Sánchez. Solamente él se i nte
resó de este asunto. So lamente él se i n teresó por reso lver la situa
ción de esos a m igos muy í nt imos y est imados de é l .  

¿Y en qué forma e l  doctor Emi l iani Román le pagó,  no ese 
-servicio s ino ese desvelo, para evitarles i n q uietudes o él a su fami
l ia?  Siendo indiferente e n  el atropello que han cometido con el 
señor García Sánchez, que desde hace año y medio está en la  cár
cel; yo creo, suponga mos que sea cierto, que le hubieran dado ese 
d i nero a l  doctor Samue l Moren o  Díez, el  hecho es que la in terve!l
c ión de l  Presidente y la sol i citud de la sociedad de Cortagena fu;e 
lo que moviero n  (sic.¡ a l  Juez tal vez para arreglar  tan enojosa 
situación, que a ngustiaba no so lamente o los i nd ividuos s ind icados, 
o la sociedad de Cartagena,  sino  a l  propio Gobierno Naciona l; yo 
era muy buen a m igo tamb ién de esos dos em i nentes ciudada nos. 

Sería conveniente, igua lmente, señor Presidente y señores Se
nadores, que se i nvestigara quién fue responsab le  de lo masocre 
de varios centenares de campesinos liberales en el Corregimiento 
de los Córdobas, hoy pertenec iente a l  Departamento d e  Córdoba, 
pero en ese entonces al Departamento de Bolíva r. Hecho sobre 
el  cua l podrían infmmar· l os Senadores por ese Depodomento, 
Amín  y Navarro. 

Hay otro hecho, señores Senodores, que sí s ign if ico grandes 
ganancias para a l gunas personas. Que se i nvest igue el monopol io 
del oro que se concedió a una f i rma comercia l ,  de l a  cua l  forma
ba pa rte pr i nci pa l  e l  señor Luis Mejía Gómez, sobrino dei doctor 
Laureano Gómez, a quien conocí cuan do una vez fue a Melgar  con 
una tarjeta de recomendación firmada por el doctor Laur·eano Gó
mez; esto era a ntes del 1 3  de junio, en el cua l  m e pedía el doctor 
Gómez que se le diera protección para una f inca cafetera que él 
ten ía en la región afectada  por l a  violen cia, en el Departamento 
del To l ima. Pero no solamente el señor Mejía Gómez buscaba es.l 
p rotección,  s ino que l levaba la m isión de averiguar si era cierto 
que el entonces Comandante de las Fuerzas Mil itares tenia gra ndes 
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extensiones de tierras adquir idas en Melgar, tierras e n  las  cuales 
pastaban más de 1 .000 reses. Más vacas. Desde ahí empieza, se
guramente, la cuestión de las vacas, que d izque quitadas a los ba:J
doleros, o a las gentes .afectadas por la violencia . 

Con el señor Me¡ía Gómez v ia jaron  a Melgar gentes muy a l le
gadas a la  famil ia  de l  doctor Laureano Gómez para hab la r  con e l  
Cura Párroco y con  la  gente prestante de l  laurea n ismo en esa po
b lación,  para comprobar o conf i rmar este hecho. 

En ese entonces todavía no había adquir ido yo las d iez fane
gadas de que hablé e n  una de las exposiciones pasadas, n i  las  ve
gas que le compré a don Jorge Williamson ,  25 hectáreas, de ma
nera que e l  señor Mejía Gómez me p reguntó: "¿Y qué tan extensa 
es l a  f inca, la  propiedad  del  Genera l ,  .aquí en Melgar?" Y desde 
e l  m ismo sitio en que nos encontrábamos le  d i je: "Desde ese poste 
hasta el río, aba jo hasta esa p iedra,  de la piedra al otro poste, 
es decir, menos de una fanegada", p orque er.a menos de una fa
negada, y e ntonces me contestó fran ca mente: "Genera l :  yo venía 
a conocer las i nmensa s  extensiones de terreno que dicen que usted 
tenía a quí, extensiones de terreno  l lenas de ganado, tomado por 
e l  E jérc ito en las operaciones de l i mpieza o de pacif icación de Vi
lla rrica y de Sumapaz". 

Las personas a l legadas a la fami l ia  del d octor Gómez encon
traron la m isma i nformación de l  Cura Párroco y de las gentes pres
tantes en Me lgar .  

Pero este asunto de l  oro,  señores Senadores, s í  dejó muchos 
m i l lones de gan a ndo. Podría i nvest igarse y ver h asta qué cant idad 
a l ca nzó a l legar esta ganancia. 

Quiero leer una carta, señor Presidente, que un  conocido l i
bera l ,  dueño de una emisora que le  fue c lausurada, le d ir ig ió a l  
Presidente d e  l a  Repúb l i ca, doctor L leras, porque es u n  cargo greS
ve contra uno de los Ministros de l  Despacho. 

Bogotá, D .  E., febrero 1 6  de 1959. 

Señor doctor A l berto L leras Camargo, Presidente de l a  Re
púb l ica- E.  S.  D . - I lustre P residente: Con admiración, con todo 
e l  ca riño, con la devoción y e l  respeto que por usted tengo, vengo a 
denunciar le  por medio d e  este mensaje el monstruoso atrope l l o  de 
que soy v íct ima por parte de l  Min istro de Comunicaciones, Hernán 
Echavarr ía Olózaga, qu ien  se  obsti na  e n  negarme l a  l icencia que 
poseía para conti nuar con el rad ioperiód ico La Sema na,  la l ibre ex
presión ¿cuál e l  motivo? Senci l la mente porque su colaborador eje
cutivo se opone abiertamente a mí campaña divu lgadora de todos 
los a ctos i l ícitos que se han cometido y se siguen cometiendo en el 
Instituto de Defensa de Productores Agr ícolas, l n a .  

S o n  tan  g raves l o s  ca rgos que pesan sobre e l  señor E n rique 
Vmgas N a riño, Gerente de ta l ent idad, d iscípu lo afortunado de 
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Osear Wi lde, y, desde luego, contertu l io  en festi nes de Socrotes, 
que este ind iv iduo obra, apela a toda c lase de i ntrigas encaminadas 
a obtener l a  clausura de m i  tri buna del  a i re, l ogran do por  e l  mo
mento s i lenciar m i  garg anta, que hasta ayer  pregonara l a  verdad . 

Es que n o  ent iendo, señor Presidente, cómo es posib le que se 
obstacu l i ce l a  pol ít ica de l ibre examen, y q ue por este med io se ce
san los l abios a escritores q ue están l istos con oruebas rotundas, a 
entregar ante la v i nd i cta púb l ica a los que siguen usufructuando 
de posiciones en !as cua les se han enr iq uecido vert ig i nosamente 
y conti n ú a n  en e l l as, con uñas l argas, que hay necesidad de recor
tar las con grandes tijeras. 

Yo no sé, señor Presidente, s i  usted conozca el pasaje oscuro 
de la negociación verif icada por Echavorría Olózog a  respecto a 

la autorización que él d iera en su carácter de Min istro de Comun i 
caciones para la  amp l iac ión de redes teléfonicas a las  Empresas Mu
n ic ipa les de Ca l i  Fueron más de veinte m i l l ones de pesos que im
p l icó este negocio, y él se h izo sin l lenar los req u isitoos de lici
tación. 

Am igos,  nos decía un Gerente, que otorgó este contrato: y 
los q ue aspiramos a ser, ¿nos quedamos po¡· fuera, debido a l a  ha
b i l idad con que ma nejó el  señor M i nistro de Correos l a  negociación 
que se h izo? ¿Qué habría a l l í? Doctores tiene la santa madre Ig le
sia que pueden responder. La prensa, de proclamado \sic.), la  pren
sa del país c lamó contra esta man iobra porque las Empresas Mu
n ic ipa les de Ca l i  presentaban  a nte e l  Cabi ldo bal-ances fa lseados, 
?n los cuales se hac ía n  a parecer toda clase de trucos y de mentiras 
inspiradas por el señor Gerente N ico lás Ramos. Pero con todo, se
ñor Presidente, su Min istro Echavarría otorgó lo negociac ión, vio· 
landa así c laras d isposic iones de la ley. Eso es el hombre muy ri
co, por cierto, pero dom i n ante y burdo para d isponer de la res
ponsabi l idad de un portafol io m i n isteria l .  Lo po líti:::a de a uster idad 
tiene  que ve1·se, porque ¿cómo es posible ta par y tapor -como d i 
jera e l  doctor La ureo no Gómez-? E l  l ibera l ismo es a jeno a estas 
engaños, y sus jefes se n iegan a consentir semeja ntes vagabun
derías; sólo un i l uso improvisado convertido en Min istro pretende 
:::onvertir !a rea l idad de la libertad constituyéndose en u n  déspota 
despreciab le. Soy un periodista veterano, y mi p l uma es muy cono
cida en el país. Hombres como López, Echandío, Arengo Vélez, 
,L\.ntonio Rocha, Osp ina Pérez, Mont<Jivo, Pu mareja (sic.) Pumarejo, 
y centenares más de copart idarios y adversarios po líticos está,·, 
por enc ima del concepto de este proyecto de h u ma nidad ,  que se 
considera Min istro, y q ue a penas d ispone de capac idades paro su
perar rend im ientos en sus ba la n ces económicos, como lo hemos de
ver. Cierto:nente todos los Presidentes de Colombia se han visto 
cercados por u n a  tri nca, o por mejor decir, de una  Gestopo, que los 
aleja de la opi nión nac iona l ,  va l iéndose de artimañas como lo de 
no hacerle liegar los mensaies que se les envía n ,  porque primero 
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l os abren e l los y se persuaden de su contenido, y l uégo los arrojan 
al cesto de la basura, dejando en el criterio de su escritor l a  impre
sión de que el ma ndatario desprec ia  la ins i nuación o la denunc ia 
que a nte él se formulare. Yo sé,  señor Presidente, que u n  Secreta
rio suyo pidió la  suspensión de mi rad ioperiódico La Mañana ,  am
parando o Vargas Nor iño por este concepto, y como soy persono 
de  carácter y no  ando con paños t ib ios, se l o  voy a decir: fue el 
señor Samper, Jefe de la Oficina de Prensa. Lástima g rande que 
este mozo, h i jo de don Jorge Samper Sordo, ape le  a estas manio
bras poro hacer cla usura r  un órgano libera l . Tengo m uchas cosos 
qué deci r, y ahora samré un d ia rio escrito, de cuatro páginas, con 
e l mismo nombre de Lo Mañana ,  porque el día es l argo, y yo pr in 
cipio en los albores d e  él. Desde m i  tribuna escrita podré ampliar 
mis denuncias y superarme. ¿Qué l i bertad de prensa, q ué l ibertad 
de examen, señor Presidente, s i  e ncontramos bestias a frica nas que 
atrope l l a n  como su Min istro de Comu nicaciones? Pero sólo abr igo 
la esperanza de que existan  parlamenta rios que exi jan rendición 
de .... 

. . que e l  1 1  de agosto, fecha de su posesión, l legó a su Car
tera con la posibilidad concreta de desarrollar planes técnica y 
científ icamente e laborados. Su a ntecesor, Mejía So laza r, otro mi 
embro eminente de l  partido l ibera l ,  h i jo de don Manue l  Mejía, de
tuvo en la práctica d u ra nte un año la  m a rcha del Ministerio de A
gr icultura,  a provechando este l apso para acometer u n a  serie de es
tudios sobre los cuales se pudiera planificar posteriormennte la eco
nomía agropecuar ia  de J.a Nación. E n  desarrollo de sus i deas el se
ñor Mejía So lazar se asesoró de n umerosos expertos e n  economía 
agr ícola, en veter inaria,  en asuntos científicos. Y para comenzar 
a darle proyecciones a su plan revitalizó los organ ismos técn icos 
que dependen de Minagr icultura, a f i n  de a is la rlos de los p rob le
mas po l íticos bu rocráticos en que s iempre se han debatido. Este 
tiene que ser el empeño del verdadero patriota, que no interfiere 
l a  pol ít ica; l a  buena m a rcha de la admin istración. Que las  cosas 
técnicas no pueden dominadas por la política; que no las  corrompa 
la  pol ítico. Creó y apoyó las  of ic inas regiona l es el  Min istro Mejía 
Solazar; tra jo técn icos de l  exterior y elaboró un decreto reorgán i 
co del Ministerio, que pretendía dos ob¡etivos fundamentales: dar
le estabi l idad a l  persona l idóneo y competente, y mandar  a cola
borar e n  e l  desarro l lo  del  proyecto a verdaderos e lementos cali
f icados y exper i menta dos. Este Ministerio, pues, casi hecho y e n  vía 
de solucion a r  sus p rob lemas administrativos y u n a  buena parte de 
los económicos del  país, le fue e ntregado en agosto del  58 al señor 
Espinosa Valderrama .  Sin embargo, esta importante Cartera con
t inúa debatiéndose e ntre l os mismos 0roblemas que pretendió so
lucionar el doctor Mejía So lazar, y u n  ambiente cada vez más ten
so e i nconforme la  rodea, entre los  d iversos g rem ios que con el la 
t ienen v inculaciones. A nte estos hechos, a lgu nos sectores de la  opi-
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n ión púb l ico se  v ienen  planteando uno serie de i nterroga ntes ele
menta les.  ¿Qué está pasa n do con e l  Min isterio de Agricultura? 
¿En  qué quedaron los proyectos técn icos que esta ban e laborados? 
¿Cua l  es lo  s ituación de los func ionar ios y organismos especial i 
zados de esta dependencia? Con e l  f in de absolver estas preguntas, 
Semana adela ntó una  m inuc iosa i nvest igación; fruto de e l l a  son 
ios d atos y respuestas que a q u í  a parecen. Sobra a dvE.ort ir que l as 
entrevistas rea l izadas por Semana entre a ltos funcionar ios se h icie
ron con u n  criterio conf idencia l .  De a hí, que con excepción de l  seña,· 
Posada,  no se p u b l iquen sus nombres, porque correrían el r ies
go de ser destitu idos de sus cargos. Semana,  s in  embargo se respon
sabiliza por ella s  y defiende el secreto profesiona l  de l  periodista y 
su derecho a no reve l a r  las  fuentes de i n formación.  

D ice: e l  señor A ntonio Posada,  u no de los pocos economistas 
a g ra rios con que cuenta el  pa ís, y hasta f ina les  del año pasado � 
Director Técn i co de l  Min ister io de Agr icu l tur:J,  fue en trevistado por 
Semana, en  coferencia te léfon ica Bogotá-Ca l i .  E l  antiguo func io
n ario del Min isterio, poseedor de un récord cient íf ico y admin istra
t iva muy respetable,  fue compa ñera de traba ja del señor L leras Ca
margo en la Organización de Estados America nos, OEA, y recomen
dado por é l  para la  posición que ocupó en el  Min isterio de Agri
cu l tura.  E l  señor Posada,  de f i l iación l i bera l ,  se vio ob l igado a aban
donar su  posic ión por i ncompat ibi l idades b u rocráticas. E l  ant iguo 
Director Técn ico d e l  Min isterio, actual  Presidente de la  Asamblea 
del  Va l l e, Decano de l a  Facu l tad de Cienc ias  Económicas de lo  U n i
versidad del  Va l l e  y Asesor E conómico del Plan del CVC, respon
d ió as í  a n uestras p reguntas: 

-Evidentemente, fui recomendado por e l  señor Pres idente para 
esta a lta posición. E ntre los motivos d e  orgt.. l lo de m i  v ida f igura rá 
s iempre esta deferenc ia  de l  doctor Lleras (amargo. I ngresé a l  Min is
terio en abr i l d� l  año pasado, y d u ra nte la admin i<tración Mejío 
So lazar .  Mi pr i nc ipal l abor fue la de e laborar, en compa ñía de otros 
técnicos, el p l a n  de reorg a nización de l  Ministerio, p l a n  que estuvo 
basado en dos puntos pr inc ipa les: pr imero, dar le  estab i l idad al per· 
san a !  idóneo, y segundo l l amar  a colaborar a funciona rios a lta
mente ca l i f icados, oue pudieran responsab i l i zarse de e<ta ardua 
l a bor .  En  desa rro l lo de lo a nterior se  d ictó e l  Decreto eiecutivo 
1 1 69 del 3 c!e j unio de 1 958, que modif icaba el  76, de m arzo 1 2  
del  m ismo a ño. E l  sertor Espinosa Va lderrama l legó a l  Min i sterio 
con un excelente criterio que permitió, en pr inc ip io, el normal  de
surollo del p l a n .  Posteriormente . s in embargo, decidió enfrentar 
lu pol ítica a la  técn ica, entra ndo as í  en  p lena contrad i cción con el 
es¡:¡ír itu de la  reforma de j u n io, y dando f i na lmente al traste con e l  
p lan .  Es necesario comprender, continúa el  doctor Posada,  que l os 
técn icos pretend ía mos e l im inar  las situac iones confl ictivas polít icas 
y burocráticas, pero nos tropeza mos con lo que entre nosotros 
comenzó a !brne1rse ''el obstácu lo espinoso" . Esta situac ión l legó a 
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ta l  extremo, q u e  por medio d e  u n  Decreto expedido e l  3 1  de  dic iem
bre se el iminaron cinco oficinas regiona les: las  de Pa lm ira, Mede
l l ín ,  Montería, Tiba i+atá y Esp i na l .  Estos centros ten ían el objetivo 
fundamental de coord inar  la actividad a g ropecua ria en el país. 

Semana, s in emba rgo, el señor Espinosa Va lderra m a  e n  su  
declaración de f i n  de año, d�o que u no de los pr i ncipa les ob¡etivos 
de su obra de gob ierno será�l de rev ita l iza r las ofic inas regiona 
les  ya que él pretendía hacer de l  suyo u n  Min ister io de l  campo. 
Contesta Posada :  Esa no es sino una de las tantas contrad icciones 
del Min istro . 

Pregu nto Semana 
-¿Cuá l  es e l  t ipo de  re lac iones que regu la a ctu a l m ente el  

t raba¡o de l  Min istro y e l  de los técn icos ba ¡o su depende ncia? 
Contesto Posado :  
-Es de advertir que las re laciones en u n  pr inc ip io i ueron muy 

buenas ;  pero cuando e l  Min istro comenzó a obra r con  criterio pol í
tico, los técn icos evidentemente no necesitábamos del ca rgo; nos 
retiramos por sensata d ign idad .  Actualmente creo que esas rela
c iones deben ser buenas con los emp leados del Min isterio. Sin em
bargo, ent iendo que tanto entre los agrónomos, los veter ina rios y 
les científ icos, por una  parte, como entre los ganaderos y a g ricu l 
tores, d e  l a  otra,  hay u n  ambiente común  de  desconf ia nza, ma le .;
tor y descontento. 

Pregunta Seman a :  
-¿Qué función c u m p l e n  actualmente l o s  organ ismos de  a sis

tencia técn ico i nternaciona les que colaboraron con Minagricu l tura? 
Contesta Posado :  
-La labor de  estos organ ismos ha s ido muy buena .  La Misión 

Rockefel l er, posib lemente por su ca rácter p rivado, ha sido u na d e  
l a s  más eficaces. Especialmen-te se destacan s u s  traba ¡os en  t ierras 
fría, media y o ntica l iente. El Punto IV también ha h echo una buena 
labor . . E n  cua nto a la  Fao, sus rea l izaciones h a n  s ido pobres, p ro
bablemente por l os obtácu los que ha encontrado, y que han impe
d ido la  ut i l ización a propiada de su técnica y de sus recu rsos. 

-¿Cuál  es la actual  s i tuación de los i nstitutos técn icos nacio
na les; que  en una u otro forma d ependen de l  Min isterio? 

-Lo que sucede con estos org a n ismos es que é l  doctor Espi
nosa los qu iere modelar a su imagen y seme¡anza.  Lo a nterior no 
es posible, dada l a  i n compat ib i l idad existente en tre l a  técn ica y le ,  
po l ít ica.  El h echo de  prentender cambiar l a  ·actua l estructura y or
gan ización de esas dependencias, para someter las  al  control per
sona l  de  su Ministro, es necesario decirlo, no  sería del toda descabe
l l ado, s iempre y cuando esa v incu lación se h ic iera con un criterio 
c ientíf ico y técn i co. En  este caso, esta idea se ha convertido e n  u n a  
i ntervención de carácter puramente pol ítico. 

-¿Cuál es  la  posición de  los técn icos y científ icas co lombianos 
an te las ú l t imas d eterminaciones tomadas· por el  Minagr icu ltura ,  y 
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qué factores benéf i cos o perjud icia les se originan d urante el  desa
rro l lo de sus p lanes? 

-La posición q u e  deben reasumir l os técnicos y científicos co
lombianos en materias agropecua r ias ante lo situación crea do por 
el  señor Espinosa Va l derrama, es la de ped i r  u na reorganización 
tota l de la l ínea que a ctu a l m ente se s igue, ya que en e l la  han resu l 
tado afectados todos los técnicos, en una o en otro formo.  Estos 
b ruscos cambios en el Ministerio de Agricu ltura,  prod ucidos por la 
a ct itud del Minagricultura ·ante los expertos, han dado como res u l 
tado, entre otras cosas, la  para l ización del  desenvolv imiento nor
m a l  de lo l a bor a gropecuar ia .  Parece q u e  el  señor Espinosa, cons
c iente de esto, está promoviendo uno ca mpaña de colonizaciones 
y parcelaciones, a fin de desviar e l  interés públ i co sobre los verda · 
deros prob lemas q u e  a fronta su Ca rtera. Estos nuevos proce d i m ien
tos h a n  per jud icado nota b lemente los traba jos científicos y técni
cos que se ven ían adelantando. Sin aviso previo, por medio de los 
periódi cos, los técnicos se enteran de que van a ser e l i m inados o 
a bsorb idos por otras secciones del  Ministerio. TodQ esto se puede 
sintetizar en una sola pa labra, que ex preso la s ituación tonto de los 
organismos corno de los f unciona rios: insegur idad.  

¿Qué a m b iente encuentran los  p l anes de Espinoso en el  De
po rtornento del Va l le  del  Couco? 

-Aq u í  nos esta mos preg untando por dónde va y de dónde vie
ne e l  señor Espinosa . Apa rte de l  a m b i ente de general  ex pectativa 
sobre los p lanes que pueda desarro l l a r, el descontento es notorio; 
sin emba rgo, todo e l  m undo está de acuerdo en que es im porta nte 
abr i r  un margen de espera para poder a preciar con exactitud s i  
la  obro del Ministro Espinosa va o responder a los necesidades del  
pa ís, o no.  

-De acuerdo con lo actual  s ituación d e l  Ministerio de Agr icu l
tura,  ¿en qué q ueda rán pues los p la nes q u e  tenía ese Despacho 
y qué consecuencias troéra, en su  concepto, paro l o  a g ricu ltura y 
lo ganader ía, la c iencia y lo técnico agropecuar ia? 

-Hasta ahora nadie  puede af i rmar  que sabe qué es !o  que pre
tende el  Ministro Espinosa.  Por e l  momento está dando l a  sensación 
ele que lo  único que persigue es que su nombre retumbe por todo-; 
los c a m pos col o m bianos. Sin em bargo, nadie aue sea honesto pue
de af i rmar que e l  señor Espi nosa seo u n  hombre s in ideas. Lo que 
posó Le que él  rechc: zó el  plan técn ico i n i cia l  para enrumbarse 

por las ú n i cos v ías que pa rece conocer: las pol ít icas, el cho-c ha
cho bu rocrát ico. 

Por su pmtc, u n  c: ! fo f u n c i o n a :·io (esta pa :-tc es muy im portante 

para l os señores de Cono cción,  en cuanto a la forma como se está 

pract icando la par idad en ei Ministe;io de Agri cu l tur0 ' , p c r  su p o :·

te, u n  o ! to funciona•·io conservador, que ha sta hace poco deserr: · 

peño uno i m portante posi ción en el Minister io de Agr icu l tu ra y 

que actualm ente es miembro dé: u no i m portant8 ¡unto di rectiva 
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depend iente de l  Minagricultura,  hizo las s igu ientes declaraciones: 
"Lo q u e  ha ve n ido sucediendo en e l  M i n iste r io es que los em

p lea dos conservado res han  s ido re movidos y col ocados en puestos 
directivos de importa ncia, mientras se colocan l iberales en todos las  
dependencias. Lo  a nterior se  puede comprobar muy fáci lme nte s i  
se  t iene en  cuenta que e l 95% de los  fu nc iona rios es a ctua l mente 
l i bera l .  Po ro corroborar lo pr imero, seg ú n  el Decreto 76, de ma rzo 
1 2  del 58, reorgá nico del Min isterio, los atr ibuciones d e l  Secreta
rio, c e rn o  los de c u a l q uier  secretario de otro m i n ister io  no sólo en 

cua nto a l a  p a rte a d m i n istrativa sino tamb ién en  lo técn i co. Pues 
b i e n :  e l  señor Espi nosa V a l d errama le otorgó todas esta s  atr ib ucio
nes al  Di rector Genera l ,  cuando en  esa posición fue nombrado un 
e lemento l i bera l ,  m ientras a la Secreta ría Genera l ,  s in  i m porta n
c ia ,  iba u n  mie mbro del  conservatismo. Lo q u e  e l  Min istro ha ve
n ido haciendo, en síntesis, es s implemente demagogia po l ít ica". 

-¿Pod ría cita r e l  caso de u n  organ ismo técnico en  e l  cual lo  
a g r icu l tura h aya q uerido cambiar  su sentido or ig ina l  por  e l s i m 
p lemente p o l ít ico? 

-Uno de los casos concretos que se pueden cita r es e l  de l  I ns
tituto Zooprof i láctico; su funcionamiento había sido completamen
te normal y de positivo beneficio para la  sanidad a n i m a l ,  y por 
cons iguiente para lo  economía del  pa ís, hasta f i n a l es del  año pa-
5ado, cuando se supo que e l  Ministro q u ería introducir e l germen 
de la p o l ít ico.  

La intención de l  señor Espinosa fue l a  d e  continuar  reempla
z a n do a l os técn icos actu a l es, p a ra entregar le  estas dependencias 
o u n  g r u po de veteri n a r ios. 

Eso entidad es de tal importancia q ue en  lo a ctua l idad le 
ah orra cerca de treinta m i l lones de pesos al pa ís en divisas por lo 
producción de vacuno antiaftoso, que ha rebajado e l  va lor  de l o  
mismo de d o s  pesos, p o r  doce, en  e l  a ñ o  de 1955, a sesenta y 
c i n co centavos e n  l a  actual idad,  y q u e  cuento con los elementos 
para in ic iar  la producción de vacuna contra miun castru l,  la pes
te porcino la rabio parencioti .  No puede por n i n g ú n  cr iterio a b a n 
donar s u  sentido a lta mente técnico por u n  s imple  deseo person a l ista 
de h a cer poi ítica bu rocrática .  Pero no sólo ha errado el  se ñor  Mi
n istro ( conti n ú a  el a lto  funcionario) en d i r ig i r  su Despacho con u n  
sentido p o l ítico, s ino q u e  ha colocado en  posición en  t ipo j u r ídico 
o los bue nos técn icos, en viceversa . T a l  es e l  caso del doctor R a ú l  
Varela Martínez, qu ien siendo un b u e n  técnico f u e  nombrado Jefe 
del  Depa rta mento de Ba l d íos y Ag uas, c uyos problemas por resol 
v e r  s o n  esencia l mente j u-r ídicos. E n  tal  forma cada situa ción dif íc i l  
q u e  se le p resenta t iene q u e  consultar la a un aboga do, y obvia
mente a te nerse a su contenido. 

L uégo vienen otras consideraciones, señores Senadores, paro 
conf i rmar  la pol it ic idad del señor Min istro de Agr icu l tura . Estas 
o bservaciones las  h ago, señores Senadores, por q u e  tarde o tem-
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prono t iene que  presentarse una  reorganización en e l  Gabinete 
Min ister ia l ;  hoy o mañana,  dentro de u n  año, y,  seguramente, e l  
señor Presidente L ler·as (amargo tendrá q u e  buscar dentro d e  los 
Senadores o Representantes los n uevos Min istros paro e l  Gabinete 
E jecut ivo. 

Es conven iente que se at iendan las observaciones de una re
vista esenc ia lmente l iberal ,  esenci a l mente gobiern ista, y resuelta 
a cooperar y ayudar e n  e l  Gobierno para i m ped i r  que  la po l ít ico 
se mezcle con los problemas económicos y socia l es. 

Yo creo que estas observaciones y l a  l ectura de estos a rtícu los 
son muy conven ientes para todos los señores Senadores, qu ienes 
tienen a cceso a la Pres idencia de la  Repúb lica, y pueden hacerlo 
caer en la cuenta a l  doctor L leras (amargo sobre estas cosas, que  
indudablemente lo  per jud ican (tocan la  campana) .  E l  doctor L le ras 
está abrumado de trabajo, y seguramente, lo mismo que me pasó 
a mí ,  t iene t.¡na  cort ina de hierro que no lo de ja .  

Ex iste u n a  cortina de h ie rro, como me pasó a m í  y les  paso 
a todos los Presidentes d e  la Repúbl ica, q u e  por consideraciones, 
no son consideraciones sino perjui cios al Gobierno, no dejan l legar, 
no lo i n forman de estas a norma l idades. 

Nadie  puede dudar, de acuerdo con lo que dice la prensa ,  
de l a s  buenas i ntenciones d e l  Presidente para correg i r  estas anor
ma l idades. Pero seguramente estas anormal idades no se corrigen 
porque é l  no  las  conoce; es la ú n i ca expl icac ión que se le  puede 
dar. 

Precisamente, e n  el radioperiódico Contrapunto, uno de los 
Representantes a l a  Cámara,  don Eduardo Cab a l l ero Ca lderón, en 
l a  ed ición de a noche, l e  pedía a l  Gobierno e l  ca mbio de Gabinete. 
No se puede dudar un solo i nstante de la sincera adhesión de Eduar
do Cabal l ero Ca lderón a la persona del  Presidente Lleras (amar
go y a l  Gobierno del  Frente Naciona l .  Como él lo d i jo en forma 
muy c lara .  

De manera que no soy yo, señores Senadores; son  represen
ta ntes a utorizados del periodismo gobiern ista ,  del Par lamento go
biern ista, y de todos los a migos que s inceramente q u ieren que no 
fracase e l  doctor Lleras (ama rgo. 

· 

De a h í  que  yo me atreva a solicita r les a los señores Senadores 
que interpongan  sus buenos oficios para que se cump lan  progra ma3 
de paridad,  pero pr inc ipa lmente para q ue no i nterfiera l a  adm in is
t rac ión esa pol ít ica, o part i ja  metá l i ca ,  que  tántos ma les l es está 
causando a los dos partidos, a l  Gobierno y a l  pa ís. 

Parece, señor P residente, y con permiso del señor Acusador, 
que han transcurrido las dos horas para e l  receso. Muchas g ra cias, 
señor Presidente. 

Yo h ubiera querido, señor Presidente, no a largarme tánto e n  

m i s  exposiciones. Pero como diar ia mente a pa recen en l a  prensa car

gos que a nte la  opinió n  púb l ica a parecen corno muy graves, po: 
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e jemplo lo que a g randes t i tu la res i nforma l a  prensa de hoy, en las 
declarac iones q ue dio e l  a nt iguo Jefe del  Control  de Cambios, se
ñor· Bon net, decla rac iones en las cuales dice que el Genera l  Rojas 
P i n i l lo h asta l a  fecha no ha devuelto los viáticos que le  dio e l  Go
bierno Naciona l  cua ndo ese v ia je a A leman ia  de l  17 de abr i l  de 
1 953.  Afortu nadamente paro mí, señor Presidente, y desgraciado
mente poro mis  enemigos, tengo u n a  magn íf ico memor ia .  Como ma
n ifesté en una de mis anteriores exposiciones, e l  17 de abr i l debía 
v ia jar  a Alemania ,  o inaugurar los viajes i nternacionales de la com
pañ ía Avionco .  

E l  Gobierno me hab ía nombrado Presidente de eso delegación,  
y l levaba como ayudante pr inc ipal  a l  entonces Di rector Genera l  de 
Aviación, Coronel Escandón.  En  forma intempest iva, casi contra m i  
vo luntad, no  pude embarcarme e n  e l  avión.  Los Ofic ia les no m e  
de ja t·on part i r ,  estaban m uy empo pados d e  l o grave situación que  
vivía lo Repúbl ica, y consideraron que m i  a usencia iba a ser  funes
ta para lo pacif icación de l  pa ís, en que estaba resuelto o empe
ñado el E ncargado de la  P residenc ia de la Repúbl ica,  doctor Urdo
neta Arbeláez. No me fu i  para Alemania,  y no regresé, o no me  
fu i  para el  Pa lacio Pres idenc ia l ,  como ero  lo  ambición de toda>  
los  personas descontentas e n  eso ocasión, es decir,  de todo e l  par
t ido l ibera l  y de l o gran mayoría del part ido conservador, que 
deseaban ,  que a nhe laban un cambio de Gobierno.  Tranqu i l amente 
reg resé o mi  despacho de Coma nda nte Genera l de los  Fuerzas Mi
l ita res a continuar  con la  labor  rutinaria y normal .  Y ¿sabéis, se
ñores Senadores, cuál fue la primera a ct ividad de l  en tonces Coman 
da nte de los Fuerzas Mi l ita res, tan pronto l legué o mi  despacho? 
L lamar  a mi  Ayuda nte, el Capitán Camocho Leiva y ordenar le ( po · 
ro esas cosos s í  o rdenobo i que se pusrero en comun icación i n me
d iato con e l  Jefe de Gi ros del Min ister io de Relaciones Exteriores, 
o f in  de que v in iera i nmediata mente o rec ib i r  los dó lares que se 
me h abían dado como viát icos poro v ia jar  o A leman ia .  

En  las horas de l a  mañana de hoy, cuando le í  en la  prensa, E l  
T iempo, E l  Espectador y E l  S ig lo, a grandes t i tula res, en  l o  pr imera 
página, esos te rr ib les ca rgos contra e l  General Rojos P i n i l lo ,  de 
q ue no hab ía querido devolver los v iáticos y que todavía esta ba 
pendiente esa devol ución, le d i je o un amigo m ío, de los paces que 
aun tengo, que me h iciera e l  favor de ir  a l  Ministerio de Agricu l 
t u ra l s i c l  y sacara la  cert if icación de que yo  hab ía devuelto esos 
viát icos. Y le d i je :  "Recuerdo muy b ien que ese d ía e l  Pagador c. 

E ncargado de los G iros a l  Exterior v ino a m i  despacho, y que a ntes 
de la s  1 2  de l  d ía ,  es decir ,  entre 1 1  y 1 2  de la moñona de es<J 
mismo día 1 7  de abr i l  de 1 953, en que no v ia jé o A leman ia ,  l e  
hab ía devuelto e l  d i nero y hab ía  rec ib ido e l  correspond iente rec i 
bo". Mi a m igo fue  a l  Min isterio de Relaciones Exter iores, muy c :J 

sua lme nte se  enco ntró con e l  m i smo emp leado que hab ía estado 
en el despacho del Comanda nte Genere1 l  de  las Fuerzas rWi i t :J r ss ,  
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Genera l Rojas Pi n i l lo y cuando le pidió e l  recibo del caso, dándo le  
todos los  pormenores o deta l les de que yo l e  había hab lado, é l  le  
d i jo :  "Es  evidente. Aquí  ya han  estado varios periodistas pregun
ta ndo sobre e l  particu lar, y es asombrosa la memoria de l Genera l ,  
po rque precisamente, a ntes de l as 1 2  de l día, precisamente a las 
1 1  y cuarto de la  maña na,  yo sol ía del despacho del General  Rojas 
Pin i l lo con e l  dinero devuelto, e l  dinero de los viát icos". Ese dinero 
yo lo reintegré a l a  Tesorerí-a Genera l de l a  Repúb l ica . 

E l  señor Bonnet, seg ú n  dice en su dec la ración, dizque estuvo 
esperando por mucho t iempo que se lo reintegra ra .  No sé qué re la
c ión puede tener l a  Oficina de Control  de Cambios con los v iát icos 
que le dest inan  o que son l i jados a un m i l itar  o a cua l quier pe:
sona que v ia ja a l  exterior en comisión de l Gobierno.  Y me dijo, 
como lo dije al emp leado recomendado mío: "General ! porque 
e ra e l  Genera l Polon ia e l  Encargado),  le ruego que vaya n lo Te
sorería Genera l  de la Repúb l ica y so l icite a l l í  e l  recibo, po1·que en 
la Tesorería Genera l  de la Repúbl ica recibieron ese dinero. Le doy 
todos esos deta l les para fac i l ita r  su l a bor, la dedicada mis ión que 
le h a  encomendado el Genera l  Rojas P i n i l lo, � f in  de responder 
por esos escándalos que ha hecho lo prensa de hoy, y sobre tod.) 
para que quede escla recida la forma carreta, honorab le  y m•;y 
rápida como e l  Genera l Rojas Pin i l lo -devolvió esos dineros". 

E l  Genera l  Polon ia fue o la  Tesorería Genera l de la  Repúb l i �.;J 
y, de a cuerdo c o n  l a  ley, e l  Tesorero tenía que dar los recibos co· 
rrespondien tes. Cua ndo entró el Genera l a la dependenc ia,  le dijo: 
"Yo sé a qué viene, Genera l .  Aquí también han  ven ido a pregu •
tarme periodistas y personas interesadas sobre esta cuest ión  de los 
dóla res que el Genera l  Rojos P in i l lo  "recibió como viáticos para su 
v ia je a Alemania e l  1 7  de a br i l  de 1 953, recuerdo muy bien :a,  
fechas". H izo l lamar  o uno de sus empleados y expidió e l  s ig u ien
te recibo, que yo ueo que sería cabeza de proceso de un juicio por 
ca lumnia,  s i n  que pudiera el señor Bonnet sa l irse de las  redes del 
Código Pena l .  

Yo quiero que a lguno de los señores Senadores vea esta c ues
t ión .  t Enseña documentos a varios Senadores\ .  

Decía, señor Presidente y señores Senadores que por u n a  g 1·an 
casua l idad, e l  señor Rafael  Agui la r  Lema, actua l  Jefe de la  Sección 
de Giros, ero el m ismo Jefe de Giros e n  ese bendito o afortunado 1 7  
de abr i l. Dice as í  e l  recibo, constanc ia del Tesorero Genera! de lo  
Repúbl ica, don Herna ndo L lorente: 

"Tesorería General de la Repúbli cCÍ.-Bogotá, m a rzo 4 de 1 959 . 
- En vista de la solicitud a nterior del señor Genero\ Pol a n ío le hob ié! 
dir ig ido, señor Tesorero General de la Repúbl ica, la ciudod.-Que 
ha bía env iado pr imero la nota f i rmada por mí al Min isterio de Re
l aciones Exteriores para que me die-ra el  certificado, pero al tras
ladar e l  asunto a !a Tesorería Gener a l  de la Repúb lica entonces 
no servía la  nota, y como el  tiempo apremiaba po,-que !u noti c i : 1  
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había sa l ido en los periódicos de ID mañana y yo tenía i nterés en 
que dura nte estos aud iencias se reso lviera e l  asunto, entonces

_ 
e l 

Genera l  Pol-onia le p u so u n o  noto a l l í  a l  Tesorero, q u e  d1ce:  
"Señor Tesorero General  de lo Repúb l ica. Lo ciudad.  Recomenda
ción especia l del  Genera l Gustavo Rojos P ini l l o  y poro f ines que le  
i nteresa n, ruego a usted se  sirva cert if icar a continuación si es ver
dad que el día 22 de abri l  de 1 953 la Tesorer ía o su cargo reci
bió el reintegro correspondiente al va lor  que de lo m isma Tesore
r ía había recibido e l  citado Genera l ,  para un v ia je  of ic ial  al exte
rior. A l  m ismo t iempo le a gradecería se insertara a conti nuación 
e l  texto de l  recibo a l u d ido.  Atenta mente, Brigad ier General J a ime 
Pol a n ío Puyo". 

E l  recibo no lo  pudo dar e l  Min isterio de Relaciones Exteriores, 
porque tuvo que rei ntegra r los dó lares de la Tesorería General ,  l o  
cual  se l levó unos d ías. De a h í  q u e  e l  recibo tengo fecha e n  lo 
Tesorería Genera l de lo Repúbl ica, fecha 22 de abri l .  Es decir, que 
e l  rei ntegro fue e l 22  de abr i l ,  y no e l  m ismo 1 7  en que recibió e l  
Tesorero o Jefe de Gi ros de l  Min isterio de Re laciones Exteriores e l  
d i nero e n  cuestión .  

Y entonces dice:  "Tesorería General  de la Repúbl ica, Bogotá, 
marzo 4 de 1 959. En vista de la  sol icitud a nterior, en mi carácter 
de Tesorero Genera l de lo Repúbl ica, dejo lo  s igu iente consta nc ia :  
( Esto le va a doler  mucho a l  señor acusador, porq ue é l  h ubiera 
querido que no hubiera podido demostrar estas cosas) . 

Bogotá, abr i l  22 de 1 953. Recibido de l  Ministerio de Relac io
nes Exteriores con of icio número CT-279, de abr i l  1 8  de 1 953. !De 
manera que ahí se ve, yo entregué e l  1 7, y e l  1 8  pasaron el dinero 
o l o  Tesorería Genera l ) .  Con ofic io númew CT-279, de abr i l  1 8  
de 1 953, cheque n úmero A-3 8 1 28 a cargo de l  Banco de la  Repú
b l ica, por concepto de órdenes de pago definit ivos, Min isterio d e  
Re laciones Exteriores, orden def in itiva n úm ero l 054366, recibido 
de l  Banco de la Repúbl ica el  equ ivalente ·de dos cheques sobre 
N uevo York, g i ra dos a favor del Ten iente Genera l Gustavo Rojas 
P in i llo, por va lor de US$ 2 .500, más qu in ientos dólares en  b i l letes, 
o sea, tres m i l  dó la res, a l  cambio de dos con c incuenta y uno, 
devue ltos por e l  citado Teniente Genera l Rojas P in i l lo por cancela
c ión de su v iaje a Aleman ia . Cantidad q u e  a l  dos con 5 1 ,  suma 
siete mi l  qu in ientos treinta pesos. Hay sel los y f irmas de empleados 
de Aud itoría Fisca l y Tesorería General de la Repúbl ica.  En  fe de lo 
dicho, f i rmo e l  p resente en Bogotá o los 4 d ías del  mes de marzo 
de 1 959. El Tesorero Genera l de lo Repúbl ica,  Hemondo L lorente". 

Como decía, señores Senadores, esto podría ser cabeza de p ro
ce3o, para el clásico del ito de ca lumnio,  del  señor A rturo Bonnt 
contra e l  Gener-a l  Rojos P i n i l l o .  Pero nunca pondré este denuncio 
porque no interesa que el señor Bonnet vaya a la cárce l .  Antes, 
por e l  contrario, estoy muy a g ra decido con · él, porque me ha  dado 
o p resentado esto oportun idad, para demostra r uno  vez más a nte 
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e l  p a ís l a  forma correcta y escrup u losa como procedía e l  Genera l 
Rojas P i n i l l o .  

Y e l  otro cargo d e l  señor Bonnt,  q ue en i g u a l  forma presenta 
la  prensa de hoy en esas· grandes titu l a res y en  forma escanda losa, 
creyendo que me iban a agobiar, y que a l  f in  e ncontraban un mo
t ivo para demostrar la ind ign idad de l  Genera l Rojas P i n i l lo ,  es e l  
s igu iente: Dice e l  señor Bonnet de u na l l amada teléfon ica desde 
Pereira que le  h izo ·e l Min istro Vi l laveces, po r·o que considerara la  
a p robación de u n  reg istro de importación,  que presentar ían  los 
señores Rojas Correa \( Malkum poro traer de Centroomérica q u i
nientos m i l  k i los de ca rne en can a l .  Me di jo e l  señor Vi l l aveces en 
esa ocasión, que en este asu nto estaba muy  in teresado e l  Presi
dente. Estas son todas las pa labras del  señor Bonnet, de a cuerdo 
con lo que d ice l a p rensa : "Este interés pres idenc ia l  l o  com p robé 
a l  día s iguiente, cuando el  señor Rojas P i n i l l o  me l lamó por telé
fono, para pedirme la aprobación de una l icencia .  Le man ifesté o 

Rojas -ya no era General n i  nada-, (r isas en las  barras) le m a ni
festé a Rojas -en forma despectiva, pues- que no pod ía conceder
la  sino mediante la const itución de los depósitos que las normas 
vigentes exigían, y el pago de l  impuesto de t imbre cor-respond iente. 
Le advertí, a demás, que e l  a rance l  adua nero gravaba estas impor·
taciones con cuarenta centavos por k i lo .  Se ofuscó el  señor Rojas 
con esta i nformación, colgó e l  teléfono y l la mó a l  S ec reto r i o  Eco
nómico del Ministerio de Hacienda; loca l izó la  so l ic i tud de registro 
y tram itó la  importación por medio del l na para que v in iera exento 
de todo impuesto. Cuando yo aba ndoné la J efatura del  Reg istro 
de Cambios, estaba d icha  l icenc ia de i m portación en e l  l n a .  E n  esto 
forma es como Rojas P i n i i iD proteg ía la i ndustria ganadera nacio
na l" .  Parece que estuviera hab lando aqu í  e l  señor acusador. E l  m is
mo d ice, é l  m ismo confiesa : "Loca l izó lo  so l ic itud de reg istro, y tra
m itó la importación por medio de l  lna para que vin iera exenta de 
todo impuesto."  

Ah í  en estos dec lara ciones o pa labras que textu a l mente he 
d icho,  o he repetido, tomadas de las dec laraciones que aparecen 
hoy en la p rensa, la  opin ión  púb l ica t iene que interpreta r que el 
lna tra jo l a  carne s in derechos de aduana ,  es decir ,  l ibre de impues
to, y que l uégo se la  dio al señor Rojas Correa y al señor Malkufl'i . 
Eso da a entender .  Pero ¿qué fue lo que pasó? Respecto a este'� 
conversac iones telefónicos (es el m ismo coso de las conversacionzs 
telefónicas del señor Echeverri Herrera),  como son conversocione' 
que no las p ueden demostra r, e l l os d icen :  "Me l l a mó por te l éfo�1-.1, 
y me ordenó ta l  cosa". A u n  cuando en el curso de las  i nvest iga
ciones a pa rezca lo contra rio. Yo fu i  informado de q u·e se q uería 
h a cer  esa importación, que encontraba irregu l a r, porque evidel"l 
temente la  importación debía hacer la e l  l na ,  y vender la  en s u s  a l 
macenes. En esto n o  podía ,  a u n  cuando los c iuda danos tenía n 
de r ech o o estas cosas. Yo di je :  es mejor que el l no i ntrodu z::a esa 
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carne.  Lo i ntrodu jo el l no .  Pero lo que no a parece por n i nguno  por
te,  n i  podrá a parecer, es que e l  no le  d io  la  carne a Ma lkum o o 
Rojos Correo poro que lo vend ieron .  Eso sí, no encuentran n i n g ú n  
deta l l e  n i  n i ng u na prueba, porq ue eso n u n c a  su cedió. Los organis
mos semiofic iales, como e l  I nst ituto de Créd ito y el  l no ,  i ntroduc ían 
los víveres, víveres que eran vendidos luégo en  sus  a lmacenes, :::1 

precios de costo, para el pueblo 
De manero que e l  señor Bonnet, her ido seguramente por de

c laraciones que yo h ice en l o  ses ión posado, de  que por g raves 
que jos  o i rreg u lar idades se consideró conven iente reti rar lo del Con
trol de  Cambios, ha hecho después de 2 1  meses q u e  pasó el 1 Q 
de mayo, y cuatro años después de que él dejó lo Jefatura de l 
Control de Cambios, estos aseveraciones. Si esto hub iera tenido vi
sos de verdad,  cómo se hubiera puesto de  fe l iz  el doctor Bravo, 
miembro suplente de la Comisión Naciona l  de I nvest igación Cri
m i n a l ,  para haberle sacado a l  Presidente de la Repúbl ica, en  ese 
entonces Genera l Rojas P i n i l l o ,  a lguna  cosa sospechosa o l igera
rnente de l ictuosa . Y a hora yo d igo, señores Senadores: una de las 
fortunas que hoy que i nvest igar  es l a  de l  señor Bonnet.  A ver de 
dónde sacó todos los m i l l ones que tiene .  

Y en esto de rect if icaciones, señor Presidente, porque se tro
to de cosas ca l u m niosos, no  se ha  d ictado todavía la  famosa ley que 
haga efectivo aque l  m a ndato constituc ional  de  la  l i be rtad y res
ponsa b i l idad de lo p renso.  El Gobierno Mi l itar  d ictó esos decretos, 
sobre todo e l  famoso Decreto 3000, que  tán to i nquietó o los señores 
period istas y por los cua les tánto h a n  protestado y por e l  cua l  estoy 
aqu í .  Porque yo no estoy por el supuesto contrabando de l  señor Car
los Borroza, o de lo supuesto l l amado telefónico de l  señor Ecbe
verri Herrera, s ino por e l  Decreto 3000, que im pidió a l o  prensa 
-::o l u rnn io r  impu nemente. Yo no me an·epiento, señores Senadores, 
de haber  cump l-ido, d igamos a mi ma nera, lo que d ice ese art ícu lo  
1 6  de  lo  Constitución, que para m í  es e l  más i m portante de todos 
los a rtícu los const ituc iona les. _Ese a rt ícu lo  de lo  Constituciór y luégo 
lo  ley mora l "No hagas a otro lo  oue no  q uieras que te hagan a 
t i" .  Y ese a rt ícu lo 1 6, como todos los señores Senadores lo saben,  
d ice que los  autor idades son inst ituidas para proteger la  v ida,  la  
honra y los b ienes  de  las  personas residentes en  Colombia . Para 
proteger la honra de  las personas fue que el gobierno m i l i tar d ictó 
ese fa moso Decreto 3000. No me arrepiento, porque ¡o creo que 
lo honra de los personas va le  mucho mas que lo  propia vida.  Y 
me cabe lo satisfacción, y gustoso acepto y recibo cua lqu ier fa l lo 
condenatorio por m is actos, ó' ese fa l lo  condenatorio sign if ica e l  
que yo p roteg í l a  honra ,  e l  q u e  frené l a  prensa, e l  que impedí  que 
los i ndiv iduos se s intieran i nqu ietos por ese don i napreciable de l  
honor, y también por haber impedido que lo prensa atacara a go
biernos am igos. C loro que los l ími tes nac iona les  en estas cuestio
nes socia les pasan de  los fronteras nac iona les y se confunden  con 
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los otros pa íses. Pero s in  emba rgo, yo siempre consideré, y conmigo 
todos los m i l ita res y todos los empleados del  Gobierno, que de acuer
do  con los compromisos i nternaciona les, e l  Gobierno de Colom
bia estaba en la obl igación de  que la  prensa del país respetara 
el honor, la  bueno reputación,  la buena o ma la  obra del Gobier
no, de los gobiernos am igos. 

Y d ecía, e n  estas cuest iones de ca lmn ia, una ca l umn ia que e l  
per iód ico E l  S ig lo (me da mucho peno repet i r  con tónta frecuencia 
el nombre de este per iódico y molesta r  al Senador Alvaro Gómez 
Hurtado, a u nque creo que é l  no tenga n inguno responsab i l idad  
e n  esto__Jlorque son  cuestiones d e  los  jefes de redacción y personas 
que escr iben los noticias) que en  forma m uy sugestivo . aunque no se 
nos daba el nombre se s ind icaba al Coronel Cuervo Aróoz corno 
responsab le  de los martir ios que conoció aqu í  el honorab le  Senado 
de l a  Repúb l ica, que sufr ió e l  actua l  Representante o la Cámara 
y m iembro destacado de la  D i rección L iberal, doctor A lvaro Gorcía 
Herrero. No nombraron al Coronel Cuervo con todos su nombre y 
a pe l l ido, pero sí d i jeron :  "E l  ex Gobernador de Caldos" .  E l  Coronel 
Cuervo envió uno com un icación que,  me par-ece, a los dos o tres 
d ías tuvo que pub l icar E l  Siglo, d ic iendo:  "Me d o  mucha peno rect i
f icar le la información, pero yo no estaba e n  esa época e n  Colom
bia.  Corno f igura en los arch ivos de l  Min isterio de  Guerra, e l  doc
tor Lau reono Górnez, tal vez e n  premio de mis  desve los paro res
g uardar su vida y protegedo por los  amenazas que ex i st ían cuan
do é l  iba o poses ionarse de la  Pres idenc ia de la  Repúb l ica e l  7 
de agosto de 1 950, me premió enviándome a España o hacer e l 
cu rso de Estado Mayor. Y me envió por decreto d ictado e n  ese m is
mo mes de agosto de 1 950, y e n  ese m ismo mes de agosto sa l í  pa
ro España .  No regresé sino hasta agosto de 1 952, porque e l  cu r 
s o  que iba o adela ntar en las escuelas superiores o m i l i ta res de 
España era de dos años de dumc ión". Es  decir ,  sa l ió en agosto 
del 50, regresó en agosto del  52.  Muy d if íc i l  es para una perso na 
que está a 4.500, ta l  vez más, 6.000 k i lómetros de  d istancia, que 
p udiera in f lu i r  e n  los mart i r ios de l  doctor G a rcía Herre ra . 

Cloro que viene la rect i f icación, pero mucho gente no lee esa 
rect i f icación y entonces cont i n ú a  f lota n d o  en e l  ambiente que el 
Corone l  Cuervo Aráoz fue responsab le en el mart ir io a que fue so
metido e l  doctor Alvaro Gorcía Herrero .  

Hay u n  i nforme, señores Senadores, que pod io investigarse tam
b ién porq ue se refiere a estas cuestiones de las l icencias de impor
tac ión.  Aqu í  en este recinto está e l  honorab le  Senador Adán Arrio
ga Andrade, qu ien puede cert i f icar s i  es verdad o no e l  informe 
que me ha l l egado, que d ice: Que se invest igue por qué e l  Repre
sentante Eugenio Gómez debió sust i tu i r  e l  poder que le hab ía du
do e l  doctor Adán Arr iaga Andrade, en u n  abogado muy v incu lo 
do a E l  S ig lo, para tener éx i to en lo consecución de l icencias de 
importación .  Según ent iendo, e l  doctor Gómez, Eugen io Gómez, le  
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cubrió los honora rios profesiona les a l  doctor Arr iaga Andrade Y 
t uvo que busca r e l  a poyo, las i n f l uencias de este miembro, muy a l le
gado a El S ig lo .  

Y como muchas  de los cosos de que he hablado aquí  a los  se
ñores Senadores son rectificadas luégo por la prensa, esto se viene 
o convertir en u n o  serie de exp l icaciones y contra r rép l i cos, pero 
que son muy interesa ntes. Yo quiero, como he man ifestado, respon
der a todos y a cada u no de los cargos que se me hagan .  Y yo au
torizo, señor Presidente, que todos los documentos oue Jo, honora
bles Senadores, que los honorab les Representantes o que l o  c iu
d a d a n ía en genero! ,  presenten ante  l a  Secretar ía de l  Senado, :: 
que  sean cargos contra el Gene. a l  Rojos P in i l lo por h a ber  asesina
do c iudada nos, por haber les robado d i nero a los c iudadanos, por 
haber les negado gara ntías, por  ha berlos encarce lado i n j ustamente 
o en f in ,  ca rgos que se re lacionen con toda esa cant idad de de l i
tos que me h a n  imputado desde hoce 20 meses, sean recibidos por 
la Secretaría,  y con a utorización o venia tle l  señor Presidente 
sean le ídos en las  a u d iencias.  

Lo que se relacione con m igo, señor Presidente, con a ctuacio
nes que se consideren de l ictuosos, i rregu lares, en s í  que s ignif iquen 
a l g ún cargo contra m i  honor de c iudada no, de m i l itar y de gober
nan te, como lo he venido repit iendo desde que regresé a l  pa ís .  He 
venido o responde r· por todos los ca rgos que me qu ieran hacer, 
porque tengo lo segur idad,  la absoluta segur idad, seiiores Senado
res, de que quedará u n  solo cargo e n  contra de m i  reputac ión .  
S i  l l ego a a pa recer a lguna  i r regu l a ridad ' '  eso ir�egu lar idad es i n 
vestigado,  se podrá comprobar  p lename nte que e l  General  Rojas 
P i n i l lo ,  cuando fue Presidente de la Repúb l i ca ,  no  tuvo n inguna 
participac ión en e l l a ,  no  tuvo n inguna responsab i l idad .  Porque to
das los cosas, todas las i rregu lar idades de que yo tenía notic ia,  
eran resueltas i nmediatamente, en favor de l os c iudada nos. 

En El Tiempo de a ntier aparece un art ícu lo  de don Eduardo 
Caba l l ero Ca lderón. Yo person a l mente no  conozco al señor Caba
l lero Ca lderón .  Sé que es de l os Cabal leros Ca lderón de lo  hacien
do  de T ipacoque, es decir, boyocense, y actua l mente es Represen
ta nte a la  Cámara por ese Departamento. Hace una o dos sesio-
nes m anifestaba yo, con un verdadero t imbre de orgu l lo,  de satis
facción, el haber consegu ido el m i l agro de que los "chu l avitas" y 
los "tipocoques", que eran enem igos encarnizados que se m ataban 
tan p ronto se veían, se hab ía n presentado en la p laza de Soatá 
cuando visité esa población.  Y decía que cambiaban vivas. U nos, 
"vivas l os chu lavitas" y los otros, "vivas los t ipacoques", para demos
rrar la a rmonía,  la verdadera convivencia c iudadana entre esas dos 
regiones o veredas, enemigas encarn izadas hasta el  1 3  de j un io 
d e  1 953. 

Don Eduardo Caba l le ro Ca lderón h a  escrito muchos a rtícu los 
insu ltantes y denigra ntes contra m í. El es q u ien ha venido afirman -
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do desde hoce mucho t iempo e n  esos artículos que e l  Genera l Rojas 
P i n i l l o  es e l  soldadote ignora n te, e l  sargentón que desconocía to
dos l os p rob l emas del pa ís. Aqu í  hemos visto que s iempre estud ia 
ba y conocía los  problemas d e l  pa ís. Escr ib ió su artícu lo  (me gusto 
leer  todos esos comentar ios, leo también K l i m )  "E l  segundo l iber
tador'', que terminaba :  "Bo l ívar hab laba de l  Pantano de Vargas, 
Puente de Boyacá, Carabobo, J u n ín, P ich i ncha,  Ayacucha. El se
g u n do l ibertador hab laba de Román, Mosquitos y Berástegu i ,  etc ." .  

luégo, con re lac ión a los chu lav i tas y t ipaco,... ues, é l  escr ib ió 
i yo creo que los Senadores lo conoce n ,  pero es bueno recordar lo 
porque é l  me s irve de base,  pues, para agradecer le a don Eduar
do Caba l lero Ca l derón e l  que en ese a rt ícu lo, le ído s in  prevención, 
conf i rma m i  aseveración de  que los chu lavitas y t ipacoques s í  v i 
v ieron armónicamente) ,  como verdaderos hermanos y que no se pr·e
sentoron las  cosas que él  d ice que existieron antes, en t iempo de 
Su Señoría Peñue la ,  porque é l  tam bién hace mención a h í, al hab la r  
pues  de l  Obispo que m P.  acompañó er. esa g i ro, o que  m e  espe· 
roba ahí en esa g i ro .  

Dice don r  Eduardo:  "Ch u lavitas y T ipacoques, revo lver  ch�
l avitas y t ipacoques en  e l  mismo ca labazo, hacer los comer la  ma
zamorra e n  l a  misma escud i l l a ,  cern i r los como maíz en  l a  m isma 
taza, fue m i l ag ro que pudo rea l izar  no e l  General, s ino la  espera n 
za que en  é l  depositaron godos y cachiporras" E l  escribe con  mu
cho a menidad, s í .  

A los  campesinos de  m i  t ier ra l es pasó aque l l a  vez lo que a 
todo el mundo en Colombia :  creyeron que el General  ero lo que no  
era por  lo  cua l  pensaron u n  momento que har ía  lo  que no  h izo, 
porque resu l tó g a l l o  basto, a pesar de la long itud y de lo agudeza 
de las espueias .  ' 

Asomado a u n  b a l cón d e  Soatá, tradic iona lmente p intado de 
azu l  pero en aque l la  ocasión embardu r�ado también de ro¡o y ama
r i l lo, creyó e l  Genera l  que t ipacoques y chu lavitas lo ap laud ía n  por 
lo q u e  é l  era y no por lo que para e l los representaba.  Represen 
taba, e s  verdad, muchas cosas soñadas en l a  pavorosas v ig i l ias 
de la violencia -aquí  confiesa toda lo  v io lenc ia q ue sufrió el Depar
tamento de  Boyacá, y en  esp·ec io l  esa vereda d e  T ipacaque- por 
que como es una vereda muy l i bera l ,  c iento por c iento l ibera l ,  fue 
muy perseg u ida por l a  pol icía y por los conservadores y por los 
chu lavitas que le  quedaban cerco, a u n  cuando estaban  separados 
por el r ío Chicamocha.  Entonces el d ice :  representaba,  es verdad,  
muchas  cosos soñadas en las  pavorosas v ig i l ias de l a  v io lenc ia,  l o 
que  desencadenó e l  doctor Gómez, l a  paz de los campos, lo a greste 
soledad de los caminos, las  pausadas conversaciones en las ventas 
de l  pueblo, la hermandad a l  f in  entre las hombres. Represe ntaba 
e l  agua que h a br ía de  correr por las  acequ ias s in que  se l a  roben 
los veci nos, la sartas de l  tabaco colgados de l  caney, sin que  
íos desmenuce e i  v iento, la  n oche s in  l ad ridos de perros asustados, 
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ni estampido de fus i les of ic ia les, ni i ncendios le janos, ni l l anta de  
n i ños y mu jeres sobre ei  cadáver  de  vivientes a q u ienes palomea
ron los enem igos. 

El escribe m uy bien las épocas de violencia en esa r egión,  y 
se ha quedado corto porque los señores l i berales Sen a dores por m i  
Departa mento son  testigos de cuá ntos l ibera les mur ieron en esas 
noches de tragedia,  verdadera hecatombe que a rrasó hogares, se
gó vidas inmisericordemente. 

De manera  que don Eduardo Caba l lero Calderón se ha que
dado corto a l  hab la r  de lo v io lencia en Boyacá. Hoy otros casos de 
Boyacó, que tal vez hoya necesidad de t rota r .  (Cont in úa leyendo 
a pa rtes de l  a rt iculo) .  Recuerdo las  p a l abras que e l  1 3  de jun io de 
1 953 pronunc ié  al h acerme cargo de lo Presidencia de lo Repúbli
ca, y en lo p r imera a locución que como P residente o pr imer m a n 
datar io l e í  a todos los co lombia nos: " N o  m á s  sangre, n o  m á s  dep:e
daciones a nombre de n i ngún  partido pol ítico". La gran  ma ncha,  
la  terr ible m a ncha que se qu iso echar sobre e l  partido conserva
dor. Pero esa colectividad, señores Senadores, no es responsable 
de esas hecatombes. E l  responsab l e  de esas hecatombes es e l  in
d ividuo o los dirigentes que ordenaban esas muertes, que o rdenaban 
esos ases i natos, de los cua les t iene q ue quedar  l im pio, porque 
así es el  part ido conservador, que e l  1 3  de j u n io, en  l o  mismo formo 
que todo e l  partido l ibera l ,  creo recibió j ubi loso e l  Gobierno de los 
Fuerzas Armados.  

Mi pa isano, y a lg u n o  vez muy a m igo, e l  doctor Lu is  S. P i nto, 
u n o  de mis Jueces, recordará toda esa t.ragedio;  y al hab la r  a q u í  
de l  doctor Pinto debo deci r l es a los señores Sena.dores que a ntes 
del 1 3  de j un io, cuando vis ité como Comandante Genera l  de los 
Fuerzas Mi l ita res o Boyocá, y s iendo él  Gobenrnador de l  Depar
tamento, org a n izó uno man ifestación para demostrar e l  beneplácito 
que tenía Boyacá porr ue l legaba uno de sus h i jos. E n  el d iscu rso 
de ofrecimiento recibí lo sorpresa de q u e  me proc lamaba como 
próximo cand idato a la  Pres idencia de  la Repúb l ica .  

Hoy es natura l  que, como pertenece a l  g rupo de Conacción, 
t iene que aceptar los cargos y a f i rmaciones de l  señor acusador d e  
q u e  m i  gobierno f u e  i l eg ít imo; q u e  l o  Asamb lea Nocional  Constitu
yente fue creada por m í, y que todos los actos de mi gobierno 
fueron i leg ít imos. 

Como lo  decía en a nterior ocasión,  mientras e l  doctor Gómez 
no  devuelva el m i l l ón  doscientos m i l  pesos que recibió de más, no 
tiene a utor idad moral  para crLY.carme. 

De ma nero que don Eduardo Caba l lero Ca lderón decía lo qua 
existió, l a  vio lenc ia que existió antes de l  1 3  de j u n io. Clo ro que 
é l  no podía mencionar ese parte j u bi loso del  Gobernado- de Bo
yacá con que empezó su  d iscurso: "Señor Presidente, le doy parte 
que desde hace dos a ños no se ha presentado en todo el territorio 
de Boyacá n i ngún  crimen po l ítico". Y ese pa rte lo repitió el Coro-
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ne l  Ol ivo Torres hasta el 1 O de ni ayo de 1 957, cuando dejé e l  
Gobierno. 

De manem que no de fraudé o los chu lavitos y o los 1 ipaco
ques, porque d u rante mi gobierno pud ieron comer en el m ismo ca
l a bozo, no  les q u itaron las aguas, no oyeron los l a d ri dos a ng us
tiosos de los perros, ni vieron los cadáveres de l os· copart idarios. 
S i no  q ue p u d ieron comprobar la santa paz crist iana que rei naba en 
sus hogares; podían dormir  con las puertas ab iertas, porque ya 
esos terr ib les chu l avitas no  pensaban ,  ni remotamente, en  atentar 
contra la v ida de l os t ipacoques y los copart idarios de don Eduardo 
Caba l lero C a l derón .  

De manera que muchas  g racias, don Eduardo, por  su art ícu lo,  
que  me h a  permit ido recordar estas cosas y comprobar -q ue sí es 
verdad que el Gobierno de las  Fuerzas Armadas l levó la paz a los 
hogares chu lavitas y t ipacoques. 

Y yo ahora le hago una respetuoso súp l ica, por ser Represen
ta nte de Boyacó, en l a  actua l  legis latura:  ¿Por  q ué, don E d ua rdo, 
e n  vez de gastar su t iempo escr ib iendo a rtícu los contra mí,  no lo 
emplea sol icitándo le  al Gobierno, al Presidente de la Repúbl ica , 
a l  Min istro de Obras Púb l icas, que ese pobre Departamento de 
Boyocó no vuelva a convertirse en l a  oveja  negra del a prisco? 
¿Por qué en la Cámara de Representa ntes no levanta su voz y de
f iende ese Departamento, que todos l os Gobiernos lo  tuvieron o lv i
dado y que so lamente e l  Gobierno del  t i rano, de l  boyacense t irano, 
f ue  el ún ico que se preocupó por su progreso, el ú n ico que lo sacó 
del o lv ido, e l  ú n ico que q u iso l levar lo a los pr imeros puestos, a los 
puestos de gobierno en e l  p rogreso de la Repúb l ica? 

¿ Por  q ué don Eduardo no le p ide al Gobierno, no le  pide a 

El Tiempo que trabaje con esas obras de Boyacó, no l e  p ide esa 
termoe léctrica de Paipa,  proyecto que el t ira no, que defraudó o 
sus compa ñeros de T ipacoque, dejó con todo el d inero necesario 
e n  dóla res y en pesos para que fuera rea l izado y que hoy qu ie
ren traerse para Z ipaqu iró, sacarse del territorio de Boyacá? Yo 
creo que m is pa isanos los boyacenses, todos los Representantes, 
Senadores l i bera les y conservadores, le agrdecerán,  lo abrazará n 
con car i 1io, as í  me insu lten y me hab len  de m í, sí defiende las obras 
de su departamento, para que no se convierta, como he d icho, Bo
yacó en la oveja negra del  apr isco. 

Esta termoeléctr ica de Pa ipa, señores Senadores, o lo cua l  no 
me referí en e l  p l a n  h id roeléctrico que consonamente tuve necesi
dad  de exponeros, es de vita l importancia en el a mbiente nociona l ,  
porque s i  e s  verdad q u e  v a  a favorecer en pr imer l ugar  a Boya cá, 
si tene mos en cuenta que la Siderúrgico de Paz del Río es u n o  

obra nocional  de todos los colombianos, esos sesenta y cuatro mi l  
k i lovatios, de las tres un idades proyectadas, van a resolverle los 
p rob lemas e léctricos a Paz de R ío. 

Y qu iero expl icar les, señores Senadores, la  forma como se con-
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sig uió e l  d i nero, para esa termoe l éctrica y l a  ma nera
, 
como e l  Pre

s idente Rojas P i n i l l o  y su despacho Prens idencia l ,  resolv 1a estas obres 

de p rogreso, despacho que como lo he demostrado ampliamente 

ante el Senado de lo Repúbl ica, no era la vulgar agenCIO de nego

cios paro enr iquecerse. Paro lo construción o pr.oyecto de la termo
e léctrica de Paipa se presentaron m uchos ofertas, d iferentes casos 
extra n jeras y americanas h icieron su sol ic itud, como es natura l ,  con 
precios d iferentes. Yo estaba i nteresado no  solamente como Presi
dente de la Repúbl ica sino como boyacense, de que esa obra rea
l izara en lo  forma más rápida posible.  

Como los  ofertas era n tan d iferentes, y so lamente había u n a  
, no recuerdo p o r  a hora e l  nombre que ofrecía e l  d i nero p a r a  f inan 
c iar lo ) ,  reso lví  citar en e l  Despacho presidencia l a los  representa ntes 
de todas esos cosas y resolver en cabi l do  abierto cuá l  era la mejor 
oferta y otro poco de deta l les, de que se que jaban d iferentes repre-
sento ntes. 

A esa reun ión asistieron el  Min istro de Fomento, el Min istro 
de Haciendo y otros Min istros. E m pezamos o d iscutir. estando pre
sente también el  Gerente de l  I nstituto de Fomento E léctrico. No 
entro en deta l les de por qué a lgunas cosas la quer ían per jud ico:  
poniéndole mu ltas que no  sig n ificaban,  pero e l  caso es que logra
mos q ue la cosa que ofrecía e l  d i nero paro f i nanc iar  la  obro, re
bajara l o  oferta a l  m ismo n ivel de l a  más boja que se había reci
bido. Y en estas cond iciones ero mejor operación para e l  Gobierno .  
Porque era  lo  más económico, y además f inanciaba en magníficas 
cond iciones e l  empréstito necesario para la construcción. 

Después, con el  Min istro de Fomento y e l  Min istro de Hacienda 
habla mos con e l  representa nte d e  la  caso. Yo le  d i je :  Como usted 
ha podido observar, en  los propuestas de las otras casos, e l los  no  
cobran e l  trabajo d e  ingen iería e l  cua l  usted cobra por  c iento 
ci ncuenta m i l  dóla res (c laro que é l  ya hab ía bajado todo lo  que 
le  era posib le) .  Fue uno especie de truco e l  de l  Presidente y el Mi
n istro de Hacienda.  Pero é l  dijo, no, si las otras casas no  cobran 
por el servicio de i ngen iería, esta casa tampoco cobra; Presidente. Y 
en esa form o  rebajó todavía c iento cincuenta m i l  dó lares. 

Pero todos esos esfuerzos se h a n  perdido, señores Senadores, 
y sobre todo por Boyacá. Porque todavía están en d iscusión si L J  
construyen en Pa ipa o l a  l levan para Zipaquirá .  E n  m onos de los 
representantes del pueblo de Boyacá, o a qu ienes ha elegido e l  
pueblo d e  Boyacá, está este problema ta n v ita l paro la i n dustria
l ización de ese Departamento. 

Y como estamos hab lando de Boyacá, quiero refer irme a u n  
coso d e  mart ir io o u n o  de los actua les Senadores por ese Depar
tamento: e l  doctor Héctor Moreno D íoz.  No entro en deta l les .Js 
qué le  pasó al  doctor Héctor Moreno Díoz.  Pero é l  sabe muy bien,  
porque su fam i l ia  se lo  h izo saber a l  Coma ndante de la  guarn i 
c ión  de Sogomoso, que le roga ba, que le  pedía se lo qu itara de 
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l as  manos de l o  pol ic ía,  po�_gue estaban acabando con su v ida .  
1 E n  ese entonces, i 950- 1 953, 1 3  de j u n io, l o  po l ic ía  no  pertenecía 
o no estaba ba jo los órdenes del  Comandante de los F uerzas Mi l i 
tares) .  

F u e  t a l  l a  a ngustia de ese Comandante m i l itar, d e  l a  guarn i 
c ión  de Sogamoso, de l  Bata l lón  "Ta rqui", o o í r  lo  que l e  contabe1 
la  fam i l ia de l  doctor Héctor Moreno D íaz,  que por encima d e  los 
regu laciones especia l es, v io l a ndo los reg l a mentos se tras ladó con 
tropa y rescató a l  doctor Moreno Díaz. Este mart ir io ta l  vez, l levo
do o ade lantado con más saña, q ue la  que conocimos aquí en ei 
caso espec ia l  de l  Representa nte A lva ro García Herrero, es u n a  
n ueva m a ncha  más, una  ignomin ia  m á s  q u e  carga ·sobre una  con
ciencia, sobre la  conciencia del dirigente pol ít ico que desencadenó 
! a  vio l enc ia ,  segó, se l levó ta ntas v idas d e  l ibera les, y como re
presa l ia mur ieron también muchos conservadores, campesinos ino
centes, muchos m iembros de  l os Fuerzas Mi l i tares, Oficia les, Sub
ofic ict les y soldados. 

Así procedían los miembros de  las Fuerzas Mi l itares q ue coman
daba e l  Genera l Rojas P in i l l o .  o en  su a usencia,  cua lq uiera de los 
Ofic ia les, que r.espetabo n y hacían respetar  l as garantías c iuda
danas, los derechos d e  los c iudadanos, la  vido, la  honra y bi�nes 
de l i bera les y conservadores. 

Recordemos aqu í, señores Senador es, esos derechos de o m n is
t ío  e i ndu l to, que saca ron de las  cárceles o muchos nresos l i bero les, 
que no dejoron que fueran o e l l as muchos guerr i l l eros l ibera les .  
Ta l vez el  señor a cusador, al  quererme sindicar como persegu idor 
de l os l ibera les causa ntes de l a  violencia, confundió estos cas:;s 
de la  a m nistía del gobierno m i l itar, con lo que él quiso inven �:Jr  
e ntre e l  1 3  de  jun io y e l  1 O de mayo todavía e n  los momentos, 
en que se d ictaban  estos decretos de am nist ía e i ndu l tos, se veía n 
ch ispazos, se veía n re lámpagos de odio, re lámpagos de sectar ismo. 
Los unos, los conservadores, no quer ían que se ap l icara en favor 
de los l i bera l es, y los l ibera l es no quer ían que se a p l icara en  favor 
de- los co::servadores. 

E l  caso de U r ie :  Zapato,  por e jemplo :  caso bochornoso, i n d u 
dab lemente, qu iso toma rse como pretexto poro que  i nd iv iduos o 
quiene; no se l es comprobó n inguna responsab i l idad o a l g u na res
ponsa b i l idad,  no pudieran a cogerse a esos decretas de a m n ist ía .  
E n  u n o  l u cha permanente, l u cha que e l  Genero !  Ro jas  P i n i l l o ,  e l  
P;·es ide nte de l a  Repúb l ica, sosten ía desde por  l a  mañana hasta 
p:::- r  la noche, y dura nte todo el t iempo, rodas los d ías, todas l os 
semanas, todas los meses, d urante los cuatro años de l a  a d m in istra
ción, para a p l acar esos pasiones to n violentas, paro terminar  con 
ese secta rismo pol ítico, porque señores Senadores, el pa ís no  se 
puede pacif icar, e l  pa ís no se puede gobernar, si en esa pol ít ica de 
"perdón y olvido" se deja a los i nd ividuos contra qu ienes se quiere 
e jercer rep:eso i ias, contra qu ienes se qu iere toma r venga nzas. Lo 
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pol ít ica del perdón y o lv ido t iene que ser genera l .  No admite excep
ciones, de n inguna clase. Porque si t iene excepciones, no es pol í 
t ico a uténtico de l  F rente Nacio n a l .  

Yo he venido, he regresado a Colombia, señores Senadores, 
p a ra responder de mis actos púb l icos y p rivados. Pero también 
para que m is enemigos me tomen como víct ima expiator i!!l,  a f in  
de que los pocos am igos que aún tengo en Colombia no conti núan 
5iendo persegu idos como fieras o como crimina les. 

En est9s movimientos socia les, que con a ng ustia estamos pre
senciando en d iferentes c iudad es de l  p a ís, l a  prensa q u iere s ind i 
car  dizque a !os a m igos de l  Genera l  Gustavo Rojas P i n i l l o .  Es decir, 
l a  persecución se l l eva hasta e l  extremo de que esas gentes, que 
no t ienen trabajo, que no pueden conseguir  puesto e n  ninguna de 
l as dependencias ofic ia les, tampoco tenga n e l  derecho de protestar 
porque les han  subido e l  precio de l  transporte. No t ienen derecho a 
p rotestar, porque se están mu r iendo de ha mbre; porque l a  po l ítica 
está q ueriendo reso lvet· estos problemas socia les y económicos, que  
en  vez de resolver los se están a g rava ndo.  E n  nombre de  esos pocos, 
o de esos muchos am igos m íos, señores Senadores, y por vuestro 
conducto le p ido a l  Gobierno que cese esa persecución; que se les 
de je vivir en  paz; que no se o lvid"e que son colombianos, que son 
hermanos vuestros y que t ienen derecho a la protección de las a u 
tor idades, y que no s e  atrope l len ,  en  nombre de  e l los, l a  Constitu
c ión y las l eyes de la  Repúb l ica .  

Hagamos u n a  pequeña comparación, Sena dores y Senadoras, 
entre la forma como respondieron a esos decretos de a mn istía e in 
du lto los c iudada nos de  los L la nos Orienta les ,  y l a  forma como es
tán respond iendo los a m n ist iados a hora, en el Departamento d e l  
Tol ima .  Los l i bera les de  los L la nos Orienta les s e  rei ncorporaron mo
ra l  y económ icamente a la v ida naciona l ;  cu mp l ieron su pa labra, 
en la m isma forma como l a  c;ump l ía n  sus pad res, sus abue los y to
dos sus ascendientes. ¿Y qué está pasa ndo con los a m n ist iados en 
e l  Departamento del  Tol ima? Que no i n iciaron l a  entrega honrada 
y form a l  de  las a rmas, que h ic ieron los l la ne ros en esa región des
cubierta económica mente por el Presidente A l fonso López. E n  cam
bio, aquí en  el  To l ima,  las  ún icas armas que han entregado son las 
escopetas viejas de  fisto, a lgunos machetes ya muy usados; es de
c i r, no han entregado ninguna de  las a rmas. Y, en  cambio, ¿qué 
han recibido? Han recibido el a poyo oficia l .  Han recibido d ineros, 
que están  emp leando para l l evar  la  v io lencia a los otros Departa
mentos. Actu a l mente hay v io lencia  e n  e l  Departamento del Tol imo .  
Una  grave dolencia.  V io lenc ia económica o de f ines económicos. 
La vio lencia que siempre se p resentaba en el Departamento cuan
do se aveci naba l a  cosecha d e l  café. Esos i nd ividuos, que  no entre
g a ron las a rmas, que recibieron ayuda de l  Gobierno, que bur lan  
la  confianza que e l  Gobierno d epositó en  e l los, están aso la ndo de  
nuevo a l  To l i m a  pam robarse · la cosecha d e l  café. ¿Qué cuidado 
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debe poner e l  Gobier no, y esa famosa comis ión  de g a r a n t ías a q u e  
se ref€r ía  e l  señor a cusa dor, y que él imaginaba h a b ía s i d o  creado 
po,- e l  Gobierno, dizque p o ro sacar de los  cá rceles o los p resos 
poi íticos que yo dejé e l  1 O de moyo? I g noranc ia  inca l if icab le ,  c u a n
do todos sa bemos, no solamente los del  Tol i m o, que está n sufr iendo 
e n  carne viva los estragos de lo  vio lencia,  s ino todos los demás h a 
bitantes de los otros Depa rta mentos, y sobre todo de l o s  Departa
m e n tos veci n os, que esa comis ión está a m n ist iando a los  ba ndoleros 
que desencadenaro n  l o  v io lenc ia o que volvieron a lo  v io lenc ia 
después del l O  de Moyo. 

Han nombra d o  u n a  com isión especi a l  en  Bogotá, i ntegrado 
por los dos m a g istra dos q u e  for m a n  l a  Com isión Naciona l  de I n 
vestigación Cr im i n a l .  Tengo l a  seg ur idad d e  que estos dos m a g i s
t rados, en esta o :asión, sí c u m p l i rán con su deber.  E n  esta ocasión ,  
v a n  a traba j a r  por la  a r m o n ía ,  y como j u ristas h o n rados estu diarán 
severa mente todos los  antecedentes de los  i n d ividuos a qu ienes v a n  
a a m n ist iar. Estud iarán l o s  a ntecede ntes de rodas l os ind iv iduos que 
van a rec i b i r  a y u d a  económica.  Tendrá n que com probar que esos 
i n d ivid uos no t ienen escon didas l a s  a r m as en l os montes, s ino que 
s i n cero y honradamente q u ieren reincorporarse o lo v ida n o ciona l 
y trabajar  por el pmgreso de s� Departa mento. Esos dos mag istra
dos está n traba ¡ondo e_!l_J:!fl c a m po que no es p o l ít ico;  e n  donde 
n o  está lo ¡ ust ic ia pol ít ico; e n  donde t iene q u e  t raba jar; en  donde 
t iene que ostentar ;  e n  donde t iene q u e  desplega rse el almo de !  
c i u dadano honrado.  Yo confío en e l los en lo  m isma forma como ha 
conf iado el Gobierno a l  designar los paro tan de l i cada com isión .  

Y viene a hora, señores Senadores, e l  escabroso temo de l a  
censura de prensa ¿Quién i m p l antó l o  censura d e  prenso por pr i 
m e ro vez en  Colombia? E l  doctor Alfonso López, como consecuen
c ia  justa del  golpe de l  1 0  d e  ju l io ,  s iendo M i n istro de Gobierno 
de esa a d m i n istrac ión el oct u a l  Pres idente de lo Repúbl ica,  doctor 
Alberto L leras Camorgo.  El, como gobernante, me refiero al docto,
L i e ros  Cam a rgo, comprendió que en la p rensa no podía conve rt ir  er 
l ibert i n a je l a  l ibertad de que h a b l a b a  la  Co nstituc ión .  Y en un  mo
me nto, ta 1 vez de ofusca ción.  tuvo q u e  presion a r  a u n  J uez, me po
mee de a pe l l ido Loza no, para que encarce l a ra po1· u n  art ícu lo in
j u r i oso contra e l  Gobierno, a l  doctor L a u rea no Gómez. Todas re
corda mos esos episodios, la forma co mo se : levó a cabo el enca rce
l cl l n i e nto del doctor Górnez, la  acción i nmediato del doctor López 
petra que cesa ra ese encarce l a m iento, porque parece que ero lo 
p r i 1nero vez que ibo o lo  cárcel u n  period ista po1· un o rt ícu lo i n 
¡tHioso contro  el Gob ' C>r n o. Pero ese  episod io,  SEHiorcs Senadores, 
,-eve la  los camb i os o va ivenes o las componendas de la  cosas po l í
t icas,  porque con mucha razón, el doctor Gómez s:ontío u n  gro : 1  
odio conlro e l  doctor  Lleros, por h a berlo enca rcel ado .  Sin embar
go, hoy \os vemos hombro o h ombro, por  esos vaivenes políticos, 
o lv idando esos cosas de hace m uchos a ños. Pero qué satisfactorio 
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seria para todos los colombia nos si ese olvido fuera si ncero, y e n  
!a admin istrac ión y e n  el  Gobierno d e l  Frente Nacional estuv ieran 
todos los que  deber ían estar, especia lmente e n  lo  re lac ionado con 
e l  partido conservador.  

Por l a  pol ítica del Frente Nacional, señores Senadores, paro 
que sea polít ica nacional ,  t iene que ser como su nombre lo i ntlica,  
nacional ,  es decir ,  s in deja r por fuera a ningún ciudadano.  ¿Por 
qué razón la mayoría de los d i r igentes d e l part ido conservador 
está fuéra del  Gobierno? Por qué no se ut i l izan,  no se a p rovechan 
esos capacidades reconocidas, que  t ienen los g ru pos d iferentes o 

coacción, para que trabajen en benefic io de l  p rogreso, en beneficio 
de l  pa ís, pero pr i ncipa lmente para que se af ian ce, para que sea 
un hecho la  pol ít ica de con cordia?  ¿Por qué se q uiere gobernar  
a l  pa ís, o se perm ite que uno fracción conservadora, explote e l  
Gobierno, con per ju ic io de l a  mayoría del  partido conservador? 
¿Qué beneficio se saca con eso? ¿Qué benefic io recibe el part ido 
conservador? ¿Qué beneficio recibe e l  Gob ierno? ¿Qué benef ic io 
el pa ís? ¿Comó se puede conso l iden  l a  cóncord ia  nacional ,  la ver
dadera convivenc ia ,  s i  se persigue como fieras a los i nd iv iduos qu  3 

dicen lo m a l  que  e l los se encuentran en las  acciones de l  Gobierno? 
¿Por qué no sé deja a un lado esa persecución po l ít ica? ¿Por qc�é  
no  se  pract ica l a  verd a dera po l ítica de convivenc ia ,  l a  verdadero 
po l ít ica de l  frente nac iona l ,  s in  excl usivismos odiosos? ¿ Por q ué no 
se qu iere pacif icar o Colombia? ¿Por qué no se q u iere que todos 
los colombia nos se s ientan colombianos en Colombia? 

Y vuelvo al  tema de la  censu.ro de p rensa,  de l  cua l m e  hab ía 
a le jado por estas d isgresiones (sic).  La censura de prensa, como to
dos sabemos, fue organ izada con razón y just ic ia por el doctor Al
fonso López. Y aquí  h a go una n ueva d isgresión (sic) , con re lac ión 
a l  doctor A l fonso López.  Se me han enviado, se me ha quer ido for
zar a que diga cosas contra e l  ·doctor Alfonso López. No d igo 
nada contra e l  doctor A l fonso López porque para m í, ha sido u no 
de los hombres mÓs e m inentes que h a  ten ido Colombia en los ú l t imos 
a ños. 

El doctor A l fonso López, le d io pr i nci pio a esta reivin d icac ión 
socia l  que,  vosotros, h onorables Senadores, así  pertenezcáis a l  par
t ido conservador o a l  partido l ibera l, estéis e n  la obl igación de apo
yar.  Porque  las  cuestiones pol ít ic·as, la�  d i-f'e.rencias doctr i n a rios 
entre los pa rt idos colombia nos, no pueden cont:u  en eota ocasió:·: 
para salva r a l a  Repúbl ica y resolver los g raves problemas socia
les y económicos que af rontamos. 

E l  doctor Alfonso López, e nfrentándoseles por primera v-ez 
a !as o l igarq u ías  económicas, empezó con la reforma económica, 
y a benef ic iar a las c lases trabajadoras. Actualmente, y tamb i .§n 
dura nte mi gobierno, y especialmente después de l  1 O de mayo, por 
c iudades y p lazas a ndaba p regonando que era necesario gobernar  
n a ciona lmente y que no  se  podía e Y c ! u ír a n i n g ú n  sector de los  par-
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t idos pol íticos. Verdadero estad ista, de reconocida sensibi l id a d  so
c ia l ,  sin odios, preocupado ú n icamente por la tranqu i l idad socia l ,  
por l a  paz y por el  p rogreso de l a  Repúb l ica .  

Nunca d i ré una cosa e n  contra de l  doctor Alfonso López, m í  
me e nvíen documentos que comprueben i rregu laridades. Desde que  
sep!ll que son  cosas contra e l  doctor Alfonso López, las despedaz:-J 
y las  boto en el canasto de los papeles sucios. S in  embargo, ; � o  

obstante los  méritos, no  obstante l os servic ios que le debe Colombia 
a l  doctor A l fonso López, a h í  tenemos d iscut iendo en l a  Cámara de 
Representantes, si nombran a su h i jo o n o  lo  nombran en u n  puesto 
económico, que no t iene que ver en nada con la cuest ión de la pa
r idad,  n i  con la  repart ic ión bu rocrática de l os puestos. 

Ha sa l ido  en el periódi co La Ca l l e  una  famosa caricatura, que 
hablaba de la  famosa disc ip l i na  p ara perros, de que con tánta p ro
p iedad hab lara el docior R a mírez Moreno.  Parece que el d octor Lau
reano Gómez "iyéndosele" (s ic )  un poco la mano,  q u iere que esa 
disc ip l i na  para p erros caiga sobre las espa ldas del partido l ibera l .  
Pero ya hemos ·oído voces d e  rebe ld ía ,  voces d e  protesta, i nd iv iduos 
qve se h a n  erguido y que en forma resuelta h a n  m a nifestado: " la  
d iscip l i na  para perros, es  para e l  g rupo de coacción pero no  para  
los  miembros de l  partido l ibera l ". 

Pr imer conf l icto serio entr e  los Representantes l iberales y con
servadores de la Cámara de Representa ntes. Se e l ige o no al  candida
to, que por mayoría no a bsoluta, s i no  comp leta, ha escog ido la repre
sentación l ibera l  de la Cámara .  Escogido d entro de una terna que 
envió a l a  Cámara de Representantes e l  Presidente de la  Repúb l i 
ca.  Es dec i r ,  el doctor López Michelsen t iene el  espa ldarazo de l  d oc
tor L leras Camargo. Vamos a ver si va le  más e l  espa l dara zo del  
doctor L leras Camargo que l a  d isci p l i n a  para perros de l  doctor Lau
reano Gómez. 

Y volvamos a la censura de prensa. Cuando e l  Genera l  Rojas 
P i n i l lo l l egó a la  P residencia de la Repúbl ica,  ususrp a n do el Poder 
e l  1 3  de j u n io,  pero l uégo lega l izado por la  Asamb lea Nacion a l  
Constituyente e l  1 5  de l  m ismo mes, encontró en todo su fu ror, im
p l a ntada e n  forma despiadada,  la  censura de p rensa . Es una  ver
dad q ue tiene carácter de exioma, verdad  a xiomática, nad ie  lo 
puede negar .  Los d i ferentes per iódicos me sol ic itaron que levantara 
la censura, pero lo verdadera preocupación que yo tenía ero que, 
al  levantar l o  censuro, se v i n i·ero l o  prensa contra personas a l lego
das al  Gobierno de l  doctor Gómez y acabar con lo honro de muchos 
personas. 

E nloces reun í en  e l  Despacho Pres idenc ia l  (que no era la of ic i 
n a  vulgar d e  negocios, poro en r iquecer o lo fam i l ia p residenc ia l ) ,  
a los representantes de todo l a  prensa, e h i cimos un convenio d e  
caba l leros: e l  Presidente de la  Repúbl ica levantaba por compl-eto 
la censura de prenso, a cambio de que l os period istas redactaron 
u n  decá logo, mandamientos que los ob l ig a ra n a cumpl i r  e l  m a n ·  
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doto consti tuc iona l ,  en cuanto o responsab i l idad en lo prensa. Y 

el los redactaron el decá logo, f i rmando por todos e l los y bajo su 

pa labro de honor se comprometieron a cump l ir lo .  . 
Posaron los meses, no sé cuá ntos meses, pero de nuevo vo\v ¡e

ron,  o se prese ntaron hechos que incumpl ían el decó�ogo, y poco 
o poco volvió la censuro de prensa . 

El caso de El Tiempo es suficientemente conocido. Todos so
bemos, y yo creo que la docto1·o Esmera l d a  Arboleda de Uribe, q uien 
me acompa ñó a Q u ito en l o  visita pres idenc ia l  a l o  Repúbl ica 
hermano,  es test igo de l o  sorpresa, dei  d isgusto que me causó e l 
telegrama o correspondencia que me enviaron de Bogotá, �obre 
que no era cierto l a  forma como habían muerto los señores Correa . 

Yo decía que, como consecuencia de u n  accidente de tránsito, 
se hab ía presentado una d iscusión entre los ocupantes de los dos 
vehículos, discusión que degeneró en a cciones violentas, a consecu
encia de los cuo les murieron los señores Correa. 

Eso fue un hecho, porque el  jeep sa l ió  de Armenio,  e l  co rro 
so l ió de Pereira. A los 8 de la  noche, en noche muy oscura y l l u 
v ioso, chocaron en lo  curvo.  ¿Cómo pod ían  imag inarse que los seño
res que sa l ieron de Pereira y Armenia,  sab ía n  que se iban a es
tre l l a r  en ese sitio? Vino el choque; parece que ·el responsable 
era el  ca rro que no  ven ía por su derecha, pero de todas maneras, 
como era lógico, el ca rro, el a utomóvi l  en que venía n los señores 
Correa, volcó e l  jeep. Los tres ocupa ntes del jeep, u no de l os cua
les resultó con una c lavícu la  roto,  se l a nzaron, como paso genera l 
mente en estos choques, o rec lamarle a i otro por  e l  atropel lo, por 
e l  descuido que habían ten ido y que había p roducido e l  choque. 
E l los no supieron q u iénes venían en e l  a utomóv i l ,  porque e l  a uto
móvi l  conservó sus l uces, y todos sabemos que cuando uno se acer
co a un  carro con las  l uces p rend idas, de noche, no  puede ver a 
los  personas que están en este a utomóvi l ,  y s í, en cambio, las  q ue 
están e n  el a_ytomóvil ven a los  personas que se acercan .  Se pre
sentó la  d iscusión, se presentaron los recla mos, de  los  pa l abras po
saron o los hechos, y m ur ieron los señores Correc1. 

Es  decir, el or igen,  la  causa verdadera de lo m ue rte de los 
Correo, fue primero el choque de los carros, es dec i r  e l  a ccidente 
de tránsito. Eso era lo  que decía e l  Presidente de lo  Repúb l ica .  
E l  Tiempo rectif icó y d i jo que eso era ment i ra,  que era u n  cr imen 
pol ít ico p remed itado. E l  Gobierno ordenó que se ade lantara la  in
vestigación, se nombró un Juez l ibera l ,  para dar le  todas las  gara n
t ías a l a  fa m i l ia Correa .  E l  fue, reconstruyó e l  accidente, y sin a
p rensión a lguno  determinó que la  causo de l a  muerte de los señores 
Correo hab ía sido ese choque, como consecuencia del  cua l v ino 
lo  d iscusion y la  muerte de los señores Correa .  

Como el  Presidente fue desmentido cuando estaba en el  Ecua
dor,  a l  regresar a Co lombia q u iso que E l  Tiempo rectificara, y se 
redactó uno  rect if icación para que a pareciera en la  pr imero pági-
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n a .  El Tiempo no q u iso rectificar, y prefirió cerrar el periódi co .  
¿Qu iénes redactaron esa  constancia o sea  rectif icación? No 

es e l  caso de refer ir  lo;- deta l les s ino solamente e l  hecho e n  sí. E l  
periódico cerró sus ofic inas, y posteriormente sol i citó a utorización 
poro a pa recer con e l  nomb re de I ntermedio. Hubo muchas gentes 
que presionaron a l  Presidente de l o  Repúbl ica para que no permi
t iera l a  a paric ión de ese periódico, porque era e l  mismo E l  Tiempo, 
y me cabe la satisfacción de no haber a tend ido esas expresiones 
y que e l  Min isterio d e  Gobierno au tor izó l a  sa l ida de I ntermedio. 

l uégo v in ieron a rtícu l os y cargos contra a lgunas  personas en 
d iferentes periód icos. No recuerdo especia lmente s i  sea n  vesper
tinos o matuti nos, pero de todas ma neras, a medida que iban apa
reciendo a rtícu los que v io laban e l  decólogo o pacto de cabal le ros 
que hab ía mos f irmado, la  censura empezó o ejercerse pri mero so
bre esos periód icos, n unca en forma genera l .  De a h í  v i n ieron los 
decretos, e l  famoso Decreto 3000, e l  imp lantam iento de la  censura 
de prensa, y ú l timamente, este es e l  últ imo caso cur ioso, señores 
Senadores, el Jefe de la  censura era el Genera l Córdoba. El fue 
q u ien ejerció, d ir ig ió, a utorizó, o fue complaciente, con los emplea
dos suba lternos que traba jaban en los d i ferentes periódicos. Y que  
en forma a rbitra r ia ta l vez  se  desmid ieron en l a  cuestión de l a  
censura, s i n  q u e  e l  Presidente, como e s  lógico, tuviera noticias de 
esas cosas, porque el Presidente no puede estar  en todas las  acti
vidades, no puede control a r  todos los deta l l es de lo admin istrac ión .  

Los periodistas se imaginan que e l  Presidente debe ded icar 
todo el t iempo a las  cuestiones de  la prensa; los a bogados, que 
t ienen que ded icar e l  t iempo a las cosas ju ríd i cas; los i ngen ieros 
que a las obras púb l icas, pem no el P residente, que e jerce su control 
a través de sus Min istros. 

En el caso de la censura de prensa el Genera l  Córdoba ejer
cía l i b remente, de acuerdo con su cr iter io, la censura de prensa. 
Sin embargo, quedó de Secretario de i a  Ju nta Mil itar de Gobierno.  
E n  las escaram uzas de l  2 de mayo, que le romp ieron unos v idrios, 
recibió cerca de sesenta m i l  pesos como indemn ización, y h oy lo 
tenemos de Emba jador en la  Repúbl ica hermana de C h i le .  

Parece, señor Presidente, que se han pasado cuatro horas.  
E l  Presidente: 
-Y l leva usted muy bien ·lo cuenta, porque están pasadas, y 

bien pasadas. Se suspende l a  a udiencia, se convoco para mañana 
a los 4 de lo tarde y quedo con derecho o l a  pa labra el acusado. 

(Continuará) 


